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Fronto a la guerra 


El turbión sangriento tiende a en- 
rojecerlo todo. 

La llama guerrera está próxima. 

El parlamento de este país, en- 
vió un saludo fraternal a sus co- 
legas de los Estados Unidos, por 
haber tomado parte en la criminal 
carnicería que asola al mundo. 

Es esta una adhesión que, sin con- 
sultar al pueblo para nada, se aven- 
turan a hacer, los que se dicen padres 
de la patria, ignorando, o queriendo 
ignorar que el pueblo no está dis- 
puesto a empuñar las armas contra 
sus hermanos, sean éstos alemanes, 
franceses o lo que sean, y sí, a em- 
puñarlas contra sus verdaderos ene- 
migos, que son, los que aquí explotan, 
los que aquí tiranizan, los que aquí 
roban. ; 

Sí, el gobierno uruguayo, por de 
pronto, se solidariza moralmente (digo, 
si moral púede existir en política) a 
los Estados Unidos, preparando de 
ese modo el terreno, para declarar 
luego la guerra junto a los demás 
gobiernos de América, satisfechos de 
entrar en esa danza macabra, sem- 
bradora de la viudez, de la horfandad, 
de la desolación, de la muerte. 

Es que pretextan defender la civi- 
lización, los derechos internacionales, 
concluir con la plaga militarista. ¡ Oh 
ironía! ¿Cuándo y a dónde, se ha 
resperado el derecho-de-los hombres? 
¿Y llamáis civilizada a una sociedad, 
dónde el derecho de la fuerza bruta, 
exterminadora,- está por encima del 
derecho, de la razón y de la lógica ? 
¿ Y, habláis de exterminar el milita- 
rismo, vosotros, los que obligáis en 
tas escuelas, a marcar «el paso hasta 
a las niñas? ¿Ha habido, o hay liber- 
tad en la tierra para que los hombres 
empuñen Jas armas homicidas para 


defenderla ? 
¿Por qué no dicen, francamente, 


que hay varios barcos alemanes en 
las aguas uruguayas, que le vendrían 
como anillo al dedo? ¿Quién nos po- 
drá negar que el pueblo ha sido vili- 
pendiado, escarnecido, humillado, 
robado, asesinado cobardemente un 
sin número de veces, obligado a tras- 
la tarse de una a otra región en 
inmensas caravanas de famélicos, a 
quienes Gorki llama entierros sin 
aifuntos, en todos los tiempos ? 

¿O cabe, acaso, el nombre de civi- 


“*> aida, a una sociedad en ln que no 


¿s posible la paz, y la libertad está 
limitada a una ínfima minoría en de- 
trimento de todos los demás? ¡No! 
El gobierno no ha de encontrar apoyo 


.n el pueblo para satisfacer su. sed 
«Je sangre y de oro... 


Si a los compañeros de Europa los 
ha sorprendido la guerra, que por 
indiferencia no nos suceda lo mismo, 

La lección, es demasiado dura para 
quedar impa-ibles en estos momentos 
decisivos, en estos momentos en que 
se pretende hacernos protagonistas 
de la más horrorosa de las tragedias 
que registra la historia. ¡A prepa- 
rarse, pues, compañeros! A preparar 
a este pobre pueblo que hasta ahora 
ha sido víctima siempre de la inso- 
lencia de los mandones, que no han 
tenido otro lema que la conquista del 
oro. 

A prepararse y a preparar, compa- 
ñeros, a fin de que si ante estas jus- 
tísimas razones, el gobierno hace caso 
omiso y declara la guerra, sea a quien 
sea, podamos ocupar cada uno nues- 
tro puesto de combate y en ese mismo 
momento, repito, en que nuestros 
enemigos declaran la guerra, nosotros 
declaremos la revolución que todo 
lo nivela, demostrando así que, antes 
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de ir a morir en las trincheras como 
mansos borregos, defendiendo una 
civitización que no existe más que de 
nombre, una patria que en su nombre 
nos mantienen esclavos toda la vida, 
y derechos que aún no hemos con- 
quistado, enderezaremos nuestra proa 
audaz hacia donde se estirpa el mal 
de raíces, derribando a nuestro paso 
todo lo que sirva de obstáculo a 
nuestra marcha gloriosa, sin compa- 
sión, sin lástima alguna, y sobre ese 


montón informe de cosas que fueron, 
fundemos una sociedad libre donde 
no pueda haber guerra, símbolo de 
salvajismo y reine soberana la paz 
entre todos los hombres. 

Es haciendo desaparecer las causas 
de la guerra, como llegaremos victo- 
riosos a la sociedad anhelada, de la 
libertad y la justicia. p 

¡Compañeros! el momento es pro- 
picio. A aprovecharlo pues. Hagamos 
nuestra aquella invitación de Gori: 











DOPO LA GUERRA... 


SUR LE MOTIF «LE PERE DE LA VICTOIRE»> 


La caritá vi chiedo e spero nella vostra bontá. Fate la caritá. : 
Mi manca un braccio ed al labor non posso ritornar. Sono costretto a mendicar. 


In cambio la mia storia conteró. della 


uerra ¡ vili aguati Di teroci 


allonati. 


Dunque vi prego abbiate compassion; Vi conteró la strage del tdrribile cannon. 


Plan, rataplar, plan, plan, Avanti!l grida el capitan. 


Casacca non indossar, popol tuggi la mitraglia, 

Di Patria canagolia. le sue minancie non ascoltar: 
Ma dei ribelli ad ingross=r, corri all'inclite schiere, 
Abbati le trontiere, corri gagliardo, vola a triontar. 


L'Esercito nemico avanza, scorge ¡il mio generale Col suo cannocchiale. 

Monta a cavailo impavido, e con lo sguardo altier. Fa cenno al trombéttier. 

In un momento cavalieri e tanti sono pronti a guerreggiar, Ed i cannoni a rimbombar- 
Un mr di baioneite splende al sol. La morte inesorabil, muta e nera spiega il vol. 


Plan, rataplan, ecc., ecc. 


S'auventano le belve umane; questo auvene poi. Fra assassini eroi 
Urli di rabbia, imprecazioni; di sangue tinto € li suol La Patria lo vuol 


Ed ecco una granata maledetta, sopra noi striscia, sirombazza, 


Scoppia e piú di 
[cento ammazza. 


E dopo una giornata di terror, mi trovo tra ¡ morti, sanguinante. Triste orror! 


<>» Plan, rataplan, ec. Lt... 
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CLAUDIO PRANDI. 


AJENAS 


Elsuicidiodelos bárbaros 


La civilización feudal, imperante en| 
las naciones bárbaras de Europa, $36 €s-! 
tá.. suicidando. Un pasado, - pletórico 
de violencia uy. de superstición, está ya 
en convulsiones agónicas. Este fragor 
de batallas parece un tañido secular de; 
campana funeraria. Tuvo sus héroes; que- 
dan en la historia. Tuvo sus ideales; se 
cumplieron. 

Esta crisis marca el principio de otra 
era humaná. Dos grandes orientaciones 
pugnaron desde el Renacimiento. Durante 
cuatro siglos el alma feudal, sobreviviente 
en la Europa política, siguió levantando 
ejércitos y carcomiendo naciones, perpe- 
tuando la tiranía de los violentos. El al- 
ma cultural, a duras penas respetada, 
sembró escuelas y fundó universidades, 
esparciendo simientes de solidaridad hu- 





mana. Por cuatro centurias venció la pri- 
mera. Generales, teólogos y diplomáticos, 
han pesado más que tilósotos, sabios y 
trabajadores. Las huestes inhumanas do- 
meñaron a las fuerzas humanitarias: El 
insensato oprimió al sabio,” el parásito al 
preductor, el funcionario al hombre libre. 

Ahora el destino inicia la revancha 
venidera de la Cultura sobre la Violencia. 
La vieja Europa feudal ha decidido morir 
como todos los insensatos: por el suicidio. 


La actual hecatombe del pasado es un 
puente hacia el porvenir. Conviene que el 
estrago sea absoluto para que el suicidio 
no resutte una tentativa frustrada. Es 
necesario que la civilización feudal mue- 
ra del todo, exterminada irreparablemente. 
¡Que nunca vuelvan a matarse los hijos 
con las armas pagadas con el sudor de 
sus padres! 

Una nueva moral entrará a regir los 





destinos del mundo. Sean cuales fueren 


las naciones vencedoras, la barbarie mili- | 
tari'; suedará aniquilada. Hasta hoy qué 
la v..:..acia el cartabón de las hegemo- | 


nías políticas; sobre la carroña dl feu- | 


dalismo suicida se impondrá otra moral y 
los valores nacionales se medirán por la 


Cultura. En las horas de total descalabro 








ella sola sobrevive, ziempre inmortal; las 
naciones vencidas suman la propia a la de 
sus rivales y siguen piviendo en su alma. 

Aniquiladas las huestes bárbaras en 
esta contlagración abismática, dos tuerzas 
aparecen como núcleos de la civilización 
futura y con ellas se torjarán las patrias 
del mañana: el Trabajo y la Cultura. Ca- 
da patria será la solidaridad colectiva de 
todos los que piensan y trabajan bajo un 
mismo Cielo, movidos por intereses e 
ideales comunes. Desde hoy, hacer una 
patria siguifícará organizar la cultura y 


el trabajo de una nación. 
José INGENIEROS. 


¡Estos socialistas! 


Estos socialistas son verdadera- 
mente curiosos; están siempre en 
contínua contradicción. 

Nos referimos a los socialistas de 
la Argentina que, según nos comunica 
la prensa, se están demostrando exce- 
sivamente belicosos y pidiendo en 
toda forma la necesidad de que la 
Argentina entre en la guerra, 

¿Pero, cómo, señores socialistas, 
ustedes, que siempre han hecho de- 
claraciones de fe pacifista; que siem- 
pre han chocado con nosotros, - los 
anarquistas, respecto a los medios 
revolucionarios, y ahora, en esta emer- 
gencia, son partidarios de ia inter- 
vención armada para defender los 
postulados de la libertad, fraternidad, 
etc. que los aliados — dicen — están 
sosteniendo en contra de los imperios 
centrales ? 

¿Entonces, vuestros postulados so- 
cialistas, no son tan merecedores 
conto pira usar los medios revolucio- 
narios para conquistarlos ? 

¿ Acaso, también, para la realización 
de los ideales socialistas, no se opo- 
nen con su fuerza los burgueses, lo 
mismo como los imperios centrales 
se oponen con su fuerza armada en 
contra de la libertad mundial — según 
el decir de los aliadófilos ? 

, a qué, entonces, esta contradic- 


¡Ah, patrioteros BY burgueses vul- 
gares disfrazados de socialistas | 

¡Que paliza les daría Marx, si pu- 
diera resucitar! 
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« Y tú, viejo pueblo trabajador, con- 
fórtanos en esta humilde y solitaria 
obra, con el rugido del león que afila 
las garras para entrar en pelea; que 
aún en el furor de la batalla san- 
grienta, oirás como hiriendo el espa- 
cio, surge de los pechos de los lucha- 
dores este grito que es un signo de 
fraternidad y de amor: « Viva la hu- 
manidad libre!». 








CROSINO. 














Boletín diario contra la guerra 


Leed, difundid y ayudad al Boletín 
antiguerrero. que aparece diariamente 
en Montevideo, Se reparte gratis. 

Dirección: Río Negro 1180, 


La tempestad bajo los cráneos 


Un médico militar que se encuen- 
tra en el frente francés, hablando de 
los pobres mutilados del cerebro en 
el'campo de batalla, da del particu- 
lar los siguientes datos, que noso- 
tros traducimos, sin hacer comentario 
alguno, dejando a los lectores que 
cada uno piense y juzgue del caso a 
su manera, 


Hélos aquí: 





“En una tarde, bajo el fuzgo del 
enemigo desencadenado sobre la ciu- 
dad y sus contornos donde se había 
establecido el hospital para los imbé 
ciles de la guerra, un médico belga 
iba guiando un grupo de estos muti- 
lados en busca de un refugio que les 
protegiera de las balas enemigas. 


En ese grupo había ingleses, belgas 
y prisioneros alemanes. Eran todos 
pacíficos y, por fortuna, ingleses y 
alemanes no se daban cuenta del he- 
cho de ser de naciones diversas y 
por lo tanto enemigos. Por el con- 
trario, andaban todos tan de acuerdo 
como si fuesen compatriotas, y la 
asistencia de los enfermos parecía su- 
perflua. El camino que el grupo de 
imbéciles seguía guiado porel oficial, 
era batido por la artillería enemiga. 
No había otro para poder ir a Pope- 
ringhe, su sitio de refugio. 

Por una media hora todo anduvo 
bien. Los pobres locos caminaban sin 
darse cuenta de las bombas que ex: 
plotaban a los dos lados de su camí- 
no. Pero en un momento, una batería 
tudesca que descubrió el paso de la 
caravana melancólica, dirigió sus ca- 
ñones hacia ella rompiendo un nutri- 
do fuego. 

Al caer el primer proyectil en me- 
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dio del camino, a pocos pasos del 
grupo, los pobres parvos perdieron 
toda su serenidad. Unos se echaron a 
reir; otros elevaron sus brazos en al- 
to, y tres o cuatro se pusieron a llo- 
rar como niños. Gritos, amenazas, 
promesas, todo fué inutil para que 
acelerasen el paso. ¡Los pobres imbé- 
ciles parecían no oir! Inmóviles en me 
dio del camino, con la boca abierta, 
contemplaban la explosión de los pro- 
yectiles. lanzando discursos inconexos. 

Así estuvieron algunos minutos sin 
¡hacer otros gestos que los gestos 
| propios de su estado de demencia, has- 
¡ta que una granada, explotando * en 
medio de ellos, mató a tres o cuatro. 
Entonces, como obedeciendo a una 
voz misteriosa, la mayor parte de 
ellos rodearon los cadáveres de los 
caidos y empezaron a soliozar. El ofi- 
cial tuvo que resignarse a volver a la 
ciudad, en busca de alguno que le ayu- 
dara. Los pobres imbéciles, mutilados 
a la voz de mando, no sabían obede- 
cer más! 

Cuando reapareció de nuevo segui- 
do de algunos enfermeros, los locos 
estaban en el mismo sitio. Diez o do- 
ce habían sido muertos; una partida 
más heridos. Uno de ellos estaba sin 
nariz, otro sin ojos. Sus compañeros 
les miraban y reían insensibles, 

¡Oh, los cerebros que la guerra ha 
mutilado son tantos, que la estadistica 
no nos puede dar una idea de ellos. 
Tal vez la Historia diga un día los 
miles de víctimas. que. Sucumbieron, 
las obras de arte destrozadas, la rique- 
za destruida, pero los cerebros muti- 
lados, los pobres dementes que viven 
en una perpetua agonía, martirizados 
por sus visiones fantásticas, esos ja- 
más se conocerán: su número y sus 
sufrires quedarán en el olvido, pues 
nostros mismos los desconocemos... 


Agilación  Antiguerrera 


No podemos estar descontentos por 
la intensa agitación antiguerrera que 
entre todo el elemento trabajador y 
anarquista (¡lamentamos no poder in- 
cluir entre estos elementos a los so- 
cialistas!) se viene produciendo desde 
hace una cantidad de dias. 

Por todos los barrios y con asiduí- 
dad, se vienen desarrollando confe- 
rencias para poner de manifiesto la 
desconformidad popular que existe 

ara inmiscuirnos en aventuras, en 
as cuales, tanto material como moral- 
mente, el pueblo no sólo nada tiene 
que ganar, sino que todo será para 
pérdida. 

La publicación del «Boletín Anar- 
quista» que día por dia viene tem- 
pndo los espíritus de un pueblo tra- 

ajador y de las huestes revolucion:- 
rias, nos preságia que a, nosotros, al 
pueblo del Uruguay, no impunemente 
nos arrastrarían a una guerra fraticida 
los interesados de ello. 

Las entidades obreras ya se están 
|agitando, habiendo la Federación O. 
Regional Uruguaya, en su última re- 
unión de delegados, de fecha 25 de 
Abril, adoptado la siguiente determina- 
ción : 

«La F. O. R. Ú.,, consecuente con 
sus principios y finalidad, declara que 
ha de oponersé por todos los medios 
a su alcance, a que este país inter- 
venga en la guerra. Esta institución 
procederá de común acuerdo con las 
declaraciones hechas por la Federa 
ción Obrera Brasileña y la Federación 
O. Regional “Argentina.» 

Naturalmente, que recién estamos 
en la primer etapa de la actitud a 
asumir ante la intervención de este 
país en la guerra; hasta ahora, no ha- 
cemos más que agitar y hacer decla- 
raciones terminantes de cual debe ser 
nuestra actitud Debemos, por lo tanto, 
entrar en la nueva faz para hacer 
efectivas nuestras decisiones; tene- 
mos que continuar multiplicando 
nuestros esfuerzos y prepararnos para 
saber contestar en forma efectiva, 
contundente y sin contemplaciones a 
todo estallido intervencionista. | 

Se impone, que todos, sin distinción 

















activemos, ayudemos material y mo- 
ralmente a que esta ayitación se in- 
tensifique; nuestras hojas de publicidad 
—particularmente «El Boletin»—deben 
ser ayudados eficazmente para conti- 
nuar manteniendo el espíritu en ten- 
sión y poder ensanchar cada vez más 
nuestra esfera de acción para que el 
pueblo, cada vez en mayor número, 
se sume a esta agitación que dará, 
innegablemente, como resultado final, 
el impedir que cuatro sinvergilenzas 
hagan del pueblo un vil instrumento 
de sus bastardas ambiciones. 

Es doblemente un deber y una ne- 
cesidad por los pueblos de este con- 
tinente, impedir que intervengan en 
la guerra, por cuanto los pueblos de 
Europa, ya están iniciando acentua- 
dos movimientos de protesta para 
poner término de una vez y por su 
cuenta a este estado de cosas po: 
demás insostenible. , 

Por lo tanto, sería una cobardía sia 
nombre, por nuestra parte, si no ayu- 
dáramos a los pueblos de Europa, no 
sólo a que la guerra no amplíe su 
superficie, sino a impedír a que dure 
por más tiempo. 





Aquilones! Aquilones! 


Los días tranquilos de atmósfera 
serena no me agradan; me parecen 
monótonos y vulgares. Cuando el vien- 
to agita, sacude las polleras y pone 
en aprietos a las mujeres pudorosas; 
llena de tierra los ojos, hace volar los 
sombreros y lleva a los transeuntes a 
un estado de nerviosidad violenta, 
entonces yivo mejor. Ver agitar las 
ramas de los árboles, levantarse las 
olas del mar precipitándose los cho- 
ques del agua; sentir el silbido que 
el viento hace en las esquinas, verlo 
a todo revuelto y convulsionado, cho- 
car lo uno contra lo otro; sentir el 
estrépito de las cosas que se derrum- 
ban, el temblor de las paredes que 
resisten... El aquilón que pone an- 
gustias en los semblantes, que destru- 
ye y construye que mata y da vida. 

El viento que lleva las semillas de 
regiones a regiones; las semillas bue- 
nas y malas. 

El viento que suele llevar pestes; 
pero que cuando sopla con las fúrias 
del aquilón, tódo lo limpia y purifica 
y es precursor del riego que fecundiza. 

La tempestad hace brotar a los gér- 
menes de vida. : 

Toda nueva etapa ha de dejar como 
base una convulsión. 

Toda gran conquista ha de ser por 
la revolución. 

Tiene lo inmutable esa ley univer- 
sal que rige las cosas de la vida: 
¡ Violencia y dolor es nacer; violencia 
y dolor es morir | 

11.2 de Mayo! 

La conmemoración podrá ser todo 
lo pueril que se quiera; pero para los 
tiempos en que vivimos yo quisiera 
que todos los días del año hubiese un 
hecho anólogo al que se conmemora 
hoy. Lo heróico del sacrificio y lo 
bueno de los hombres tiene que re- 
memorarse en todas las épocas. 

11.2 de Mayo! 

Si eres un día de sacudidas y de 
convulsiones serás un día de afirmación 
y de conquista, Cuando los pueblos 
pasan con ansias demoledoras, enco- 
nados con ímpetus fieros de combate 
y de venganza, se nutren de vivificante 
sávia las simientes generatrices de 
vida. 

Altivo como nunca debe salir el 
pueblo hov a la calle. 

Hiriente, atacante, provocador, vo- 
iuntarioso y decidido ya que son 
tiempos de pelea los que se marcan 
en las esferas. 

- Todos los desheredados deben estar 
unidos por una sola ansia: la conquista. 

Todos deben seguir por un mismo 
camino: la violencia. 

Todos deben ir hacia un mismo 
punto: la revolución. 

Y cómo coronación a tanto esfuel zo, 
la libertad podrá ser conquistada. 
La Armonía, la Justicia, la Verdad y 
el Bien aparecerán entonces por pri- 
mera vez a ordenar la vida del futuro. 
Y inte una época naciente los hori:- 
zontes se ilimitarán iluminados por 
una nueva luz... 


FERNANDO ROBAINA, 


““Boycott a La Tribuna Popular” 
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1.0 DE MAYO 


Respondiendo casi a una tradición, 
anualmente, las huestes de los hombres 
libres, nos aprestamos para recordar la 
luctuosa fecha del 1.* de Mayo. Y no es 
que dicha fecha es la única digna de 
rememorar por cuanto, hay centenares 
de hechos en la historia de las reivin- 
dicaciones proletarias, producidos en 
todos los países y en todos los moinentos, 
tan dignos, tan necesarios de recordar 
para que puedan servir como medio de 
templar los espíritus doloridos de las 
multitudes, como para hechar en cara a 
los tiranos de todos los países, sus crí- 
menes sin fin en contra de los seres más 
útiles de la sociedad. 

El 1.2 de Mayo se recuerda con espe- 
cialidad a otras fechas por ser uno de 
los primeros movimientos que ha dejado 
bién marcado los deseos de los deshe- 
redados, de no seguir por más tiempo 
sufriendo impasiblemente la explotación 
capitalista y la tiranía estatal. 

Al no ser la circunstancia señalada» 
todos los días, a cada momento, el pue 
blo en general y los trabajadores en 
particular, deberíamos de erguirnos y 
mostrar los puños a nuestros eternos 
enemigos para que estes, no tan impu- 
nemente, continuáran su ultraje a los 
productores, únicos factores de todo 
progreso social. 

Si, a cada momento, porque día a día 

nuestros usurpadores no tienen escrúpu- 
los, no solo en hacernos servir en tiem- 
pos de paz de productores de todas sus 
comodidades, sino que nos hacen servir 
de instrumento para lanzarnos a una lucha 
sanguinaria, monstruosa, destructora de 
vidas, ciudades, caminos y campos, para 
apoderarnos de la producción y riqueza 
de otros países hermanos, para ellos, los 
eternos Zánganos, puder dar más expan- 
sión a sus desmedidas ambiciones. 
« ¡Ah pero su hora ha llegado; en estos 
momentos, sin duda- alguna, se encon- 
trarán arrepentidos de habernos embar- 
cado a casi todos los pueblos en esta 
horrenda lucha fratricida; sí, casi arre- 
pentidos se han de hallar, porque ya 
vislumbran que los pueblos, si bien no 
fuimos capaces de impedir esta horrible 
hecatombe, en cambio, seremos muy 
capaces de aprovechar estas circuns- 
tancias, para hacer dar vuelta a las 
tortas y concluir de una vez con este 
estado social, causa única de todos los 
males existentes. 
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REMEMORANDO 


¡Del Gólgota a Chicago hay vointo siglos 1 
Dela Cruz alas Horcas, más distancia! 


Alberto Ghiraldo. 
En todos los pueblos civilizados de 
la tierra conmemoran hoy las clases 
trabajadoras esta fecha. Ello demues- 


tra que la historia del proletariado | 


moderno se ha universalizado conjun- 
tamente con sus doctrinas reivindica- 
doras. 

Tal fué siempre la característica de 
toda gran idea revolucionaria, desde 
Cristo a Lutero y desde la Revolución 
Francesa a la Comuna de París, Lo 
que empieza por universalizarse como 
tendencia acaba por transformar el 
mundo. Por eso, hay que evitar la 
necedad de sonreir despectivamente 
ante los nuevos postulados sociales 
que nos profetizan un cambio de ré- 
gimen para el futuro, llamándoles 
utopías. Quienes tal hacen no saben 
el mundo ni la época en que viven. 
Aunque debiera bastarles sinembargo, 
el caldeado espectáculo de la época 
ardientemente combativa que presen- 
ciamos. La literatura mundial, la polf- 
tica, la religión, la educación y la 
ciencia, se hallan totalmente contagia- 
das del idealismo revolucionario, y las 
generaciones que llegan se encuentran 
ya con una atmósfera social impreg- 
nada de este espíritu nuevo, de cuyo 
caos surgirá también un astro: el de 
una nueva y hermosa civilización. 
Si se tiene en cuenta que el régimen 
capitalista es apenas de ayer, ¿que 
obstáculo perdurable se opondrá a la 
revolución económica proclamada por 
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centenares de millones de proletarios, 
para que triunfe el régimen del traba- 
jo, que será el régimen del mañana? 

¿Hacia qué playas que no sean las 
del Amor y la Verdad, es decir, las 
de la Razón y la Justicia, irá la nave 
de la Humanidad impulsada por todos 
los vientos de la civilización contem- 
poránca? 

¿Será una absurda quimera el ideal 
de la paz entre los hombres mediante 
el triunfo de la fraternidad de las 
razas? ¿Es una utopía descabellada el 
idcal de la Justicia? ¿Es más sagrado 
e inmutable el actual acaparador de 
la riqueza pública llamado capitalista 
o terrateniente, que el antiguo señor 
feudal, amo y señor de vidas y ha- 
ciendas? 

¿Le será imposible a la colmena de 
Jos productores, librarse de los zán- 
ganos y los párasitos? ¿Es una locura 
la de los trabajadores afirmar que el 
hombre no debe esclavizar al hombre? 

¿Y será positivamente cierto que la 
sociedad no podría existir sin las mí- 
norías del privilegio que arrean a 
través del laberinto de las leyes y de 
acuerdo con sus propios intereses, el 
resto de la caravana humana? 

Sírvannos estas reflexiones a guisa 
de exordio, al recordar a nuestros 
lectores una fecha que tanto han oído 
sonar pero que no a todos interesa, 
porque no todos la conocen. 

No se trata de una fiesta obrera 
como habitualmente suele oirse, por 
que el proletariado militante es siem- 
pre parco en el alarde de sus triunfos, 
de la misma mañera que erige en 
bandera de combate su dolor y su 
tragedia. Y el 1.* de Mayo de 1886, es 
el exordio de uno de sus dramas de 
sangre que empezó con una huelga 
colosal en los E. E. U. U. del Norte, 
y terminó con un abominable crímen 
judicial el 11 de Noviembre del año 
1887 en que fuerop llevados a las hor- 
cas de Chicago, cinco inocentes que 
fueron cinco apóstoles, cinco mártires, 
cinco héroes. Se llamaron estos: 
Augusto Spies, Miguel Schwab, Alber- 
to Parsons, Samuel Fielden, Adolfo 
Fischer y Luis Lingg que se suicidó 
con un cigarrillo cargado de dinamita 
ahorrándole trabajo al verdugo. Esa 
fué la obra del oro yanqui, que allá, 
como en todas partes, es todopodero- 
so para comprar conciencias, alquilar 
esbirros policiales y corromper todos 
los resortes de la justicia. Poco tiem- 
po después de este crímen del capi- 
talismo, se aclararon los hechos ante 
los mismos tribunales que aplicaron 
la pena ciegamente a los cinco orado- 
res libertarios, comprobándose que 
aquéllos eran inotentes de la culpa- 
bilidad que se les atribuía. 


Errores y rencores semejantes con- 
tinúan empapando de sangre el gran 
drama del siglo que se libra entre los 
potentados y oprimidos del mundo 
entero. —J. R. B. 


El min del Lo de Mayo 


A juzgar por los preparativos de orga- 
nización y por el número de sociedades 
obreras, Centros de E. Sociales y agrupa- 
ciones anarquistas que formarán la co- 
lumna del mitin del 1-o de Mayo, éste 
promete resultar todo un éxito y un ex- 
ponente de fuerza decisiva para las pro- 
bables luchas a iniciarse en contra de 
toda intentona guerrera por parte de 
nuestros políticos y burgueses. 

El centro de reunión de todas tas 
entidades esen la plaza Libertad (o Ca- 
gancha) a las 2 y 30 p. m. siguiendo 
por 18 de Julio hasta Juncal y de ésta 
hasta 25 de Agosto para seguir al Muelle 
Maciej en donde varios oradores harán 
uso de la palabra. 


En el Cerro 


La Sociedad de Oficios Varios del 
Cerro, conjuntamente con las agrupacio- 
nes allí existentes, realizarán en esa 
misma localidad el mitin del 1,0 de 


Mayo. 
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Tomaron dicha resolución los trabaja- 
dores del Cerro por la sencilla razón, que 
siendo muuy retirado para ellos el centro 
de la ciudad, serían muy pocos los que 
harían el estuerzo de llegar hasta dicho 
punto, en cambio, realizándose el mitin 
en el mismo Cerro el número de concu- 
rrentes será numeroso y dará mayor 
realce y efectividad a la propaganda de 
nuestras aspiraciones. 





LD AAA 


1.2 DE MAYO 


Fecha augural del magno sacrificio 
Que enfrentara la audacia libertaria, 
Para llegar al fin hasta el suplicio 
Asombrando a la turba mercenaria. 


Fecha que llevas el abrazo hermano 

De confín a confín como promesa, 

Del triunfo de ese sueño no lejano 
Que nos impulsa al bien y a la belleza. 


Fecha que dices del Ideal, gestando 
Las nobles, las conscientes rebeldías ; 
Que alientas nuestro espiritu afirmando 
Para el fraterno amor radiantes días. 


Fecha que en tu epílogo culmina 

La infamia y la inconsciencia coaligado, 
Para ser cual antorcha que ilumina 

La senda de los pueblos anhelada... 


VICENTE ÁRBIOL. 








¿Liberalismo? 


Así como en la vestimenta las damas 
de alto vuelo tratan siempre de seguir 
las últimas novedades de la moda pari- 
sien aún cuando ellas sean de lo más 
ridículo y exlravagante, también sus pue- 
blos tienen sus épocas y sus modas en 
que por espíritu imitativo y ultra-elegante 
se rotulan con una determinada denemi- 
nación. 


Aquií, en el Uruguay, atravesamos una 
época en que todo el mundo, aún - los 
más reaccionarios y conservadores en to- 
dos los terrenos de la actividad política 
y social, se llaman con orgullo /ibera- 
les. 


¿Liberales? ¿En que consiste su libera- 
lismo? Para casarse recurren a la ben- 
dición del fraile; bautizan sus niños y no 
tienen inconveniente, en contiar la edu- 
cación de sus hijos a hombres de igle- 
sia; consienten a sus mujeres asistir a 
las ceremonias religiosas y confiesan sus 
secretos al cura, —por espíritu de liber- 
tad, dicen— mientras se indignarian furio. 
samente si se atrevieran a salir sin su 
compañía al teatro o cualquier otro es 
pectáculo de alta cultura. 


Si militan en cualquier partido político 
son fanáticos y odian de muerts al ad- 
versario. Ante las aspiraciones de los re- 
volucionarios del pueblo, piden al Estado 
su persecución y justifican las medidas 
represivas de violencia contra el libre 
pensamiento; festejan la patria y la em- 
prenden a golpes e insultos contra los 
que no comulgando con su credo se nie- 
gan a descubrirse ante sus trajes simbó- 
licos. Así se muestra en todas las ma- 
nifestaciones de su vida la inmensa le- 
gión de los que se tildan con el pompo- 
so título de liberales. 


¿Donde está pues, ese pretendido libe- 
ralismo del pueblo uruguayo? 


«Nos hemos preguntado con dolor al 
pasar y contemplar de cerca el desfile 
largo € interminable de esa caravana de 
almas infantiles que muchos padres ig- 
norantes ( cuántos liberales!) han entregado 
a las garras ponzoñozas de las vívoras 
de negra vestimenta. corruptores de vo- 
luntades y prostituidores de conciencias. 


¿Donde está el liberalismo? gritamos 
con fuerza esperando que alguien nos 
responda, cuando nos detenemos en las 
puertas de una ¡iglesia y observamos el 
recogimiento religioso de esas mujeres 
que llenan los templos, y se inclinan 
con fé a las malas palabras de un pas- 
tor elocuente, y vacían sus bolsillos en 
las cajas santorales con el consentimién- 
to de sus maridos complacientes. 


¿Donde está ese liberalismo? ¿Dónde? 





Actitud del. momento 


A los múltiples y árduos problemas 
que plantea el anarquismo como fuerza 
evolutiva y transformadora del medio 
ambiente, sucédense, en orden corre- 
lativo, otros de índole doctrinario y 
sociológico, factores de fecundas con- 
secuencias, siempre que se establezcan 
en un estado de espíritu adecuado a 
su desenvolvimiento, pero que apli- 
cados en la hora presente, tienden * 
solo" a restar energías a la acción 
fructifera de los primeros. 

Dos faces presenta el anarquismo, 
como elemento de progresividad con- 
tínua: la una, la teórica, la moralista, 
si se quiere, fecundadora y orienta- 
dora de mejoramientos morales en el 
carácter de las masas; la otra, es 
decir, la «accionista», se presta a rea- 
lizar determinando un perívdo de 
lucha violenta, de acción revoluciona- 
ria; haciendo extensivas nuestras con- 
sideraciones hasta el punto de vista 
que ofrece el orden actual, no pode- 
mos menos de recibir como aliciente 
para nuestras aspiraciones, los acon- 
tecimientos que han de sobrevenir 
inevitablemente al gran conflicto que 
ensangrienta al viejo continente, sín- 
toma auspicioso, consecuente revela- 
dor de la cercana descomposición de 
los Estados, alborada de sangre que 
nos anuncia sacudimientos revolucio- 
narios prontos a revelarse, siempre 
que se obre en consecuencia con las 
finalidades que el caso presente re- 
quiere. 

En momentos críticos para nuestros 
adversarios, como el que toca atra- 
vesar, es la faz del anarquismo carac- 
terizada por la acción, la que se im» 
pone de un modo absoluto : que cada 
individuo, dentru de la. esfera social 
en que se desenvuelve, según el 
alcance de sus medios y la intensidad 
de sus convicciones, obre con la fir- 
meza que las circunstancias. exigen, 
desarrollando una enérgica propa- 
ganda, que establezca un espiritu de 
insurrección entre la conciencia de 
las masas y el instinto de conserva- 
ción de las instituciones existentes. 

Sin embargo, se obra en desacuerdo 
con estas afirmaciones, y muchos ca- 
racterizados propagandistas del ideal, 
haciendo del anarquismo solamente 
un tema para engolfarse en pueriles 
discusiones y en polémicas dudosas 
de clasificar, — que a nada conducen, 
pero que en cambio tienden a operar 
el confusionismo dentro de sus mis- 
mas filas, — obran en contradicción 
con sus principios. 

No; no hay necesidad en la labor 
revolucionaria que pretendemos des; 
arrollar, de individuos que codificando 
la moral anarquista, intenten imponer 
a la colcctividad una filosofía propia, 
concepción de su pretendida superio- 
ridad mental; ni de individuos que 
nieguen la acción como un factor de 
evolución, interpretando .la anarquía 
como un valor puramente ético; se 
necesitan individuos decididamente 
celosos de su propia individualidad, 
prontos a lanzarse a las calles a un 
grito dado para precipitar al popula- 
cho hacia la conquista de sus dére- 
chos, hacia la revolución salvadora, 
iluminada por las proyecciones de la 
anarquía. 


En circunstancias fayorables para. 
nuestro concepto idealista, como en 
el que nos toca actuar, es la misma * 
misión histórica que estamos llamad.- 
a desempeñar, la que nos impele a ta 
acción, la que hace palpitar en nues 
tros cerebros integra y resonante 1> 
intensidad revoiucionaria de la anar 
quía, la que nos hace esparcir a los z 
cuatro vientos semillas de ideas nue: * 
vas, que han de germinar en las ma- 
sas más refractarias a las concepcio- 
nes elevadas. 

Terminaré manifestando que mis 
afirmaciones no implican la negación 
de la eficacia de las cuestiones doc- 
trinarias que se intensifiquen dentro 
del organismo anarquista, sino a re- 
conocer la prioridad que se le debe j 
conceder a la acción, sin descuidar | 
esos problemas antedichos, para estar | 
preparados ¿4 imprimir derroteros 
anárquicos a la evolución que los 
acontecimientos determinen. 


CARLOS ÁLVAREZ PinTOS. 
Montevideo, Abril de 1917, 
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Cera y Librepensmiento 


Más de dos años hace que una 
proa sin precedente histórico aso- 
a la Europa, hace estragos en Asia 
y en Africa, sobre todos los ma- 
res y hasta en los aires. Jamás 
medios de destrucción tan grandes 
fueron empleados en tan grande 
escala. Tampoco jamás el Estado 
pudo disponer en todas las nacio- 
nes de medios tan poderosos para 
sembrar la mentira y la ilusión. 
En todos los paises beligerantes 
reina la dictadura militar y el te- 
rrorismo en los ejércitos: (tribu- 
nales excepcionales, ejecuciones su- 
marias, etc., etc. ) 

En todas partes se ejerce una 
censura minuciosa e implacable: 
sobre la correspondencia, los equi- 
pajes, las mercancias, las comuni- 
caciones telefónicas y telegráficas, 
los periódicos, los folletos, los li- 
bros, los anuncios, las reuniones 
y los espectáculos públicos. Toda 
esta organización de la mordaza 
sistemática atestigua que la guerra 
descansa sobre la mentira, que úni- 
camente la ilusión y el error pue: 
den asegurar su continuación. Mo- 
narquías constitucionales, democra 
cias parlamentarias e imperios au- 
tocráticos poseen actualmente el 
mismo régimen interior. Cada go- 


- bierno consagra una parte de sus 


recursos financieros y de sus fuer- 
zas represivas a propagar el error 
y a ahogar la verdad. 

«Jamás la humanidad conoció una 
tal regresión intelectual, una tal 
ubdicación del pensamiento ante 
la fuerza como en este momento, 
después de la Inquisición y de la 
Edad Media. El oscurantismo obli- 
gatorio, la era de la censura y de 
la « verdad oficial»: he aquí lo 
que caracteriza la guerra actual. 

Así fué desde el principio, An 
tes de estallar esta guerra, las mi.- 
norías capaces de exponer las cau- 
sas reales del conflicto, para el 
cual Europa se preparaba febril 
mente, no había podido crear un 
estado de espiritu general hostil 
a la inminente matanza, Después, 
ya declarada la guerra, estas mi 
norías quedaron definitivamente 
amordazadas, o ganadas también 
por la, fiebre guerrera. Fué el rei- 
nado indiscutible de la barbarie y 
de la ignorancia, 

Más tarde, al exigir la guerra 
sacrificios cada vez mayores, al 
apoderarse el cansancio de las ma 
sas, se fué dibujando una oposición 
cada vez más grande y se esboza- 
ron tentativas de reacción contra 
el patrioterismo triunfante. Estas 
tentativas han chocado contra una 
censura vigilante y contra un po- 
der decidido a emplear todas sus 
armas. Así hemos visto aparecer 
los periódicos casi en blanco o lle- 
nos de vaguedades y de lugares 
comunes, porque no podían arries- 
garse sin peligro sobre un terreno 
ardiente. Estos hechos demuestra 
que las intenciones gubernamenta 
les no sehan modificado. Al mismo 
tiempo que afirman que luchamos 
por la defensa de las «libertades 
adquiridas », nuestros directores 
mutilan y disfiguran todo pensa 
miento independiente o prohiben 
por completo su expresión. 

por esto mismo confiesan que 
sus justificaciones, que la tosis de 
sus discursos oficiales y de sus 
notas diplomáticas son falsas, lle 
nas de falsificaciones y de menti 
ras interesadas, 

Los gobernantes franceses, ale- 
manes, ingleses, rusos, italianos, 
etc,, al recurrir constantemente a 
la censura política y al estado de 
sitio para amordazar al librepen- 
samiento, reconocen el carácter 
nefando del papel que están de- 
sempeñando, puesto que para ejer- 
cerlo tienen necesidad de todas 
las fuerzas del oscurantismo y de 
la opresión. 


LA GUERR 
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Las cansas del conil 


Las instituciones del régimen 
capitalista que disponían de la 
suerte de los pueblos: los go- 
biernos— monárquicos o republi- 
canos—, la diplomacia secreta, 
las poderosas organizaciones pa- 
tronales, los partidos burgueses, 
la prensa capitalista, la Iglesia : 
sobre todos pesa la responsabi- 
lidad de esta guerra surgida de 
un orden social se les mantie- 
ne, que ellos defienden y que 
sólo para su interés sirve. 

Extracto del Manifiesto re- 
dactado por la Conferencia de 
ZIMMERWALD, septiembre 1915, 


Los principios nacionales reli- 
giosos, étnicos o espirituales en 
nombre de los cuales los conduc- 
tores de pueblos les exigen la obe- 
diencia pasiva y obtienen el entu- 
siasmo guerrero, no son más que 
pretextos. No existe sino una sola 
causa real de los conflictos arma- 
dos: Conquistar ta propiedad ba- 
Jo todas sus formas, conservar y 
defender lo que se ha podido con- 
quístar previamente. Los indi: 
viduos luchan entre ellos para 
adquirir la propiedad individual: 
las corporaciones luchan entre ellas 
y contra el resto del conjunto so- 
cial a fin de asegurar a sus miem- 
bros determinadas ventajas; las 
castas luchan en el seno del Esta- 
do para conquistar el poder y las 
ventajas a él inherentes. De igual 
modo las naciones luchan para 
conquistar mercados, colonias, el 
dominio de los mares, puertos bien 
situados, etc. 

El sistema de ls competencia 
capitalista, los progresos de la ma- 
quinaria y el exceso de población 
que mantienen una sobreproduc- 
ción intensa y necesitan la adqui- 
sición continua de nuevos merca. 
dos;. las ambiciones coloniales de 
los tiburones de la banca y de la 
metalurgía, cuyos intereses chocan 
y se oponen de un modo interna 
cional, como se oponen y chocan 
a menudo en el marco de los Es 
tados nacionales; las maniobras de 
una diplomacia profesional o:ien 
tándose siempre del lado de los 
honores y de los beneficios; la 
existencia en cada nación de una 
casta militar tan arrogante y reac- 
cionaria en las democracias como 
en las autocracias y para la cual 
la guerra constituye su 'nica ra 
zón de ser; el hecho que en todas 
partes los individnos y los pueblo» 
no son dueños de si mismos y 
están atados de pies y manos a 
voluntad del capricho de sus amos.. 
todo esto se combina y amalgama 
para hacer que las guerras sea, 
posibles y hasta fatales, 

A pesar de las declaraciones de 
los Le Bon, Lombroso, etc., invi- 
tándonos a buscar las causas cós 
micas (?), atmosféricas, (?), sexua» 
les (?) o psicológicas (?) de las gue- 
rras, no somos juguete de estos 
falsos, lacayos de las clases pose- 
edoras, deseosos de buscar en la 
luna las responsabilidades que in- 
cumben a los que detentan honores 
y provech:s Nosotros decimos con 
Jiebkuecht en su manifiesto de 
Marzo de 1915: Este desastre no 
nos ha sido infligido por el ciego 
furor de los elementos. Lo causa 
el hombre al hombre 

A pesar de las declaraciones re- 
ligiosas que nos presentan la tor- 
menta actual como una expiación 
infligida por dios a sus criaturas; 
a pesar de los justificantes invo- 
cados por la burguesía de cada 
país en guerra para hacer recaer 
sobre la de los países enemigos 
todas las responsabilidades, noso- 
tros sabemos que en realidad cada 
Estado moderno representa una aso 
ciación de multimillonarios, dueños 
de grandes sociedades anónimas, 
de las compañías de transportes y 
de bancos, y que estos consortiums 
de explotadores concluyen alianzas 
o rompen las existentes según sus 
intereses. Para desembarazarse de 
un competidor molesto, no conocen 
otra resolución que el llamamiento 
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mercadoe contra la competencia 
austro-alemana. 


M, CHIOZA MONEY 
Diputado por East Northants. 


British Trade and The War ( Contempo- 
rap Review, octubre 1914). 


Si los intereses ingleses y ale- 
manes estaban en pugna en el mer- 
cado mundial, y los de Alemania 

de Rusia chocaban en los Bal- 

al cañón, fiel guardián de las ca- hiba y en Turquía, es evidente 
jas amenazadas, instrumento indis- | asimismo que los capitalistas fran- 
pensabie para los engrandecimi-n- |ceses, furiosos por haberse visto 
tos y las conquistas. obligados por Guillermo 1 air a 

Austria quería reservarse el mer- | Algeciras a compartir las conce- 
cado balkánico codiciado por Rusia, | siones marroquíes con sus compe- 
Alemania, demasiado tade llegada |tidores teutones, y deseoos de ex- 
para el reparto de las tierras nue- ¡tender en Siria « nuestro » domi.- 
vas, quería «organizar» en su be- nio colonial, es evidente, repito, 
neficio la Turquía asiática y se in-|que sosienían hacía ya diez años 
dignaba al ver que rusos e ingle-|una política exterior netamente be- 








porta una guerra espantosa, la debe 
sobre todo a sus alianzas: alianza 
francorusa, convenio naval inglés, 
tratados ocultos y secretos, cuyas 
cláusulas nunca se publican y que- 
dan siempre desconocidas. ¡ Expli- 
caría tantas cosas su revelación ! 
La debe asimismo a las maniobras 
de sus grandes periódicos y de sus 
diplomáticos, vendidos a la política 
inglesa a partir del viaje de Eduar- 
do VII a París, a las maniobras de 
Delcassé, megalómano deseoso de 
dejar fu nombre a la historia, y de 
Poincaré, lorenés partidario del 
desquite cuyo advenimiento al Eli- 
seo desencadenó esta formidable 
reacción nacionalista cuyos artesa- 
nos fueron los Millerand y los 
'Etienne y el restablecimiento de la 
ley del servicio militar por tres 
¡años fué la coronación. Esta últi- 
¡ma medida implicaba la guerra a 


ses estaban repartiéndose Persia. 
Serbios y búlgaros deseaban puer- 
tos. En todas partes chocaban los 
opuestos intereses en una Europa 
erizada de bayonetas. Paneslavis- 
mo, pangermanismo, sueño de una 
Serbia grande, sueño de Salónica 
para Austria, de Constantinopla 
para Rusia, de la línea de Hambur- 
go-Bagdad para Alemania, de la 
hegemonía italiana sobre el Adriá- 
tico, Francia asimilándose Marrue- 
ros. Y dominando todas estas as- 
piraciones rapaces, el conflicto 
anglo-alemán oponía en todos los 
mercados del mundo los armadores 
de Londres y los de Hamburgo, 
log carbones de Cardiff y los de 
Westphalia, los metalúrgicos de 
Birminghan y los de Essen, los 
productos de la Germania y los de 
Inglaterra, 

« Tan pronto sordo como agu- 
do, pero siempre profundo y te- 
mible ». 

Así calificó Jaurés, en 1909, el 


licosa. 
Débese a que poco a poco se 
¡han ido constituyendo en Europa 


dos grupos de naciones, uno de los | 


cuales comprende las que se han 
repartido el imperio colonial, y el 
otro grupo quiere arrojarlas de los 
sitios conquistados para instalarse 
en su lugar: 

Por esto no nos sorprende que 
un señor Carl Siger, escritor «co- 
lonial », escriba en el Mercure de 
France (nm. de enero 1916) lo que 


sigue : 


Estas ambiciones (de Alemania ) 
chocan naturalmente con los de- 
rechos e intereses adquiridos de 
las demás potencias, de los beati 
possidentis, y, naturalmente de In- 
glaterra. El pangermanismo excita 
el imperialismo inglés. Franceses 
estorbados en su penetración, lla - 
mada pacífica, de Marruecos ; bel- 
gas amenazados en el Congo por 
las antenas del tratado franco ale- 


conflicto que en todas partes ponía man de 4 de noviembre de 1911 ;in- 


en pugna el comercio inglés y el 
comercio alemán, 

Las siguientes citas, sacadas de 
dos grandes revistas capitalistas in- 
glesas, demuestran lo agudo de este 
conflicto y las esperanzas alimen 
tadas por los exportadores ingle- 
80s: 


En el curso de los quince años 
últimos, gracias a su sistema de 
crédito y de primas de exportación, 
el comercio alemán con el extran- 
jero, en hierros, aceros y maqui- 
uaria, ha aumentado en 500 por 
100 contra un aumento británico 
de 50 por 100, Sin remontarnos más 
allá de 1900, la Gran Bretaña ex 
portó en este año 3.:250000 tone- 
ladas de hierro y acero contra 
800.000 toneladas exportadas por 
Alemania, En 1913 Alemania ex- 
portó 6.000,000 de toneladas con- 
tra nuestras 5.000.000, y en la 
primera mitad del presente año 
2.304.000 contra nuestras 2.400.000 
ton-ladas Estas cifras muestran 
cuan sería era para nosotros la 
competencia alemana y las posi- 
bilidades futuras para nuestra 
industria cuando hayamos que- 
brantado el sistema de nueseros 
rivales teutones., 


(Financial Review of Review, Oc- 
tubre 1914 ). 


Cuanco examinamos la cuestión 
desde el punto de vista de la ex- 
portación, nos damos cuenta de 
que acaba de 
extraordinario desde el punto de vis- 
ta económico. Nuestras propias ex- 
portaciones en productos manufac- 


gleses intranquilos por Kiao-Tcheou 
frente de Wel-H»i-Wai, por el fe- 
rrocarril Homs-Bagdad que tiende 
al golfo pérsico y por el territo- 
nio aleman del Africa: oriental que 
corta la comunicación directa en- 
tre el Cabo y el Egipto; portu- 
gueses a quienes se quiere expro- 
piar su Angola y su Mozambique, . . 
todos estos antiguos colonizadores 
tiemblan ante el apetito voraz de 
los que llegaron tarde en el re- 
parto. 


Lo que el señor Carl Siger, par- 
tidario de una «Francia más gran- 
de», llama derechos e intereses ad- 
quiridos, nosotros lo llamamos 
derecho del bandidaje y de la vio- 
lencia. Como que la Fuerza pue- 
de desatar lo que la Fuerza ha 
atado, nosotros no podemos indig- 
narnos si Alemania y sus aliados 
nan querido arrebatar brutaimente 
ricas presas pertenecientes a lobos 
ra puces. 

Sobre este particular podríamos 
citar centenares de confesiones bur- 
guesas. 

El señor tHloullvigue titula des- 
caradamente un folletón del Temps: 
« el premio de la lucha » (8 febrero 
1916) y escribe : 


Que las buenas gentes que se ali- 
mentan de sueños y se hartan de 
ideal no vengan a echarnos en cara 
que transformamos en una cuestión 


breve plazo, pues ¡el país era inca- 
paz de soportar por mucho tiempo 
semejante aumento de gastos. 

Jamás hubo entre Francía y Ale» 
mania un antagonismo de intereses 
económicos tan agudo como entre 
Alemania e Inglaterra. Habría sido 
posible una aproximación. Si el Kai- 
ser hubiera alimentado siempre el 
propósito de fatacar a Francia, ha- 
bría podido realizarlo quince años 
atras mejor que en 1914, cuando 
Rusia no estaba aún preparada e 
Inglaterra nos era hostil. Toda la 
Europa continental habría podido 
unirse porque entonces sus intere- 
ses no se oponían a ello. Pero todos 
sabemos que la política tradicional 
de Inglaterra consiste en dividir las 
potencias del continente a fin de 
poder continuar siendo la dueña de 
los mares con el pretexto de asegu- 
rar el equilibrio europeo ». 

Es.a situación estaba prevista. 
No 1913 escribía Pedro Kropot- 
ine: 


La burguesía inglesa quiere ha- 
cer hoy con Alemania lo que ya por 
dos veces hizo para detener el desa- 
rollo del poderío marítmo de Ru- 
sia; una vez en 1855 con la ayu- 
da de Turquía, de Francia y del 
Piamonte, y la otra en 1904 lanzan» 
do el Japón contra la flota rusa y 
su puerto m litar en en el Pácifico, 
Y eso hace que vivamos desde ha- 
ce dos años en contínua inquietud, 
en previsión de una guerra colosal 
que puede estallar de un día a otro. 


Habiendo encontrado la diploma- 
cia inglesa un auxiliar devotísimo 
en la persona de Delcassé, se dedi- 
có a poner «un cerco» a Alemania, 
la que sintiendo el peligro precipi- 
tó sus preparativos militares. Los 
de los aliados: ley de los 3 años y 
creación de la artillería pesada en 
Francia, construcciones navales en 
Inglatetra, ferrocarriles rusos en 
Polunia, tratados con Italia, etc., 
no podi:n estar terminados antes 
del 1916 o-1917. rl atentado de 
Sarajevo fué el pretexto. A fin de 
aprovechar sus ventajas, Alemania 
rompió bruscamente y obligó a los 
aliados a soportar una guerra que 
deseaban y preparaban activamen- 
te, pero que no deseaban declarar 
hasta su momento oportuno. 

Estas consideraciones no tienen 
por objeto justificar el papel que 
desempeña el partido militar ale- 
mán, de la diplomacia y de los 


Ide ochavos una lucha de razas y|gobernantes alemanes, El autor de 


trás de las grandes frases y da 
los bellos sentimientos hay las 
cuestiones económicas que man- 


turados en 1912, valían 385.000 000|dan en los acontecimientos. 


de libras. Así tenemos que sobre 
los mercados del mundo, incluyen» 
do el mercado inglés, la guerra 
arrebata a Alemania y a Austria 
un comercio de exportación casi 
tan considerable como el que nos- 
otros hacíamos en un año anor- 
mal 

Jamás durante la historia del 
mundo, una ocasión semejante se 
ha ofrecido al comercio britá- 
nico. . 

En seguridad en su país, con 
toda libertad para procurarse los 
recursos de material del mundo 
entero, se les viene a las manos 
los mercados“de su mayor rival. 
Por añadidura y al mismo tiempo 
disfruta del Librecambio con la 
mayor parte del globo y de una 
protección absoluta sobre sus pro- 


Y calcula lo que puede reportar 
la reconquista de la Alsacia y la 
Lorena al capital francés : el hie. 
rro de Metz, el petróleo de Pechel- 
bronn, la sal gema de Dieuze, la 
potasa de Nonnenbruch. Reclama 
asimismo la cuenca hullera del Sa- 
rre. ¡ Vaya un apetito, digno del 
de los anexionistas alemanes ! 

A pesar de este deseo de recu- 
perar la Alsacia y la Lorena y de 
tener las manos libres en Africa y 
en Levante, se puede afirmar que 
nunca existió competencia seria en- 
tre el capital alemán y el capital 
francés, pues éste exporta sobre 
todo productos en general no fa- 
bricados por su vecino de allende 
el Rhin, y las exportaciones e im- 
portaciones francesas en Alemania 


roducirse un hecho |un conflicto de civilizaciones. De-|estas líneas, enemigo de toda ex- 


¡plotación y de toda tiranía, decla- 
Ira que no tiene ninguna simpatía 
¡por la tiranía y la explotación de 
¡allende o aquende el Rhin. Pero 
' puesto que se nos repite sin cesar 
que « Francia injustamente ataca- 
da soporta una guerra que hizo 
todo lo posible por evitarla », ex- 
“ponemos la realidad denunciando 
a8 Causas prótanol del conflicto 
y las maniobras de quienes en nues- 
tro país han hecho que fuese ine- 
vitable, de igual modo que en Ale- 
¡ mania una minoría que sin cesar 
'va en aumento, denuncia el papel 
nefasto de lós segundones belico- 
sos y de los capitalistas teutones. 
Si a las causas expuestas agre- 
gamos la crisis del militarismo in- 
tensivo reinante en Europa desde 
hace veinte años, tendremos a los 
gobernantes colocados en la alter- 
nativa de acabarla de una vez por 
medio de una liquidación definiti- 
va. Cada nación esperaba que el 


pios mercados y sobre los demás|casi se equilibran. Si Francia so- vencido quedaría aplastado de tal 








. cuando Inglaterra añade a las re- 





modo que se podrían disminuir los | que el plan ofensivo no haya al- 
armamentos sin temor a un próximo | cangado su objetivo »... es decir. 
desquite. que no nos haya llevado directa. 
Puede también que el deseo de | mente a* Berlín. 
liquidar situaciones presupuestivas | - En una palabra: todos los beli- 
inquietantes, disimulando déficite|gerantes quieren encarnar el De- 
inconfesados entre los gastos enor-|recho, la Justicia y el Progreso, 
mes de una guerra europea, y el de | pero todos no reconocen más que 
liquidar situaciones políticas emba-|una sola ultima ratio: la Fuerza, 
razosas realizando la obligatoria|y un solo criteríum: su interés. 
Unión sagrada lente el enemigo, | Y este interés no se identifica con 
hayan decidido a los gobernantes a |el interés colectivo que reclama la 
aprovechar la ocasión, creyéndose |paz cuanto antes, sino con el in- 
cada grupo de aliados seguro de un |terés particular de los que se 
rápido triunfo, aprovechan de la situación y que 
Todos estos móviles ocultos son|son a un mismo tiempo los amos 
inconfesables. Así en Topos los|del momento. 
paises en lucha se prohibe ja dis-| Hoy, más que nunca, triunfan 
cusión pública sobre las causas de|la diplomacia secreta y la mentira 
la guerra y se amordaza al libre-[organizada al servicio de los po- 
pensamiento. derosos adinexados. 


dle aricacad cal plol: 16d LOS partidos (e Mc 
Oposición y la Guerra 


borroso en las relaciones entre las 
Los cándidos vieron con extra 


naciones, y, no obstante, nunca 
ñieza a los militantes de la Znter- 


como. en estos momentos se habló 
tanto de honor y de desinterés, 

nacional obrera transformarse en 
devotos auxiliares de los gobier- 


Justficaciones Golernomentales auxiliares de los gobier 


¿Los ejércitos se han hecho na [ds los absurdos anteriormente ci- 
cionales, comprendiendo millones | ¿ados y en defensores encarniza- 
de ciudadanos y no ya unos cuan- |¿og de' organizaciones sociales que 
tos millares de mercenarios. Para |on la víspera combatíanlas. No hay 
ele el entusiasmo guerrero y | norque extrañarse. La Internacio- 
o enación a los males más te- [nal descansaba sobre un equívoco 
dde Se d se " necesario sustener lala] querer conciliar el nacionalismo 
moral de, los combatientes y de y el internacionalismo; quería per- 
los civiles. A este fin se les mien- lnanecer dentro de los marcos le 
Al a chorros. Así vemos como |gajes a pesar de la confesión del 

emania se presenta como defen-| ecialista belga Destrés: «la lega- 
sora de la civilización occidental | ¿dad no tiene salida ». No quería 
contra la barbarie rusa, cuando | reconocer que los gobiernos son 


e ha suministrado allméáquines de opresión y de guerra 
sus reaccionarios más 1M [7 no pueden ser otra cosa. No 


placables; Servia invoca el derecho quiso desprenderse de esto que 


de las nacionalidades después de|¿ja llamaba la independencia na- 
habor «digerido» la Macedonia [cana], palabra vacía de sentido 
búlgara; Bélgica « defiende el ho- | mientras no estón aseguradas la in- 
nor y el derecho» después de ha- | dependencia individual y la restito 
ber ensangrentado el Congo para | ¡ón del patrimonio material aca 
apoderarse de 'sú caucho; Inglate- | ¡arado por las clases privilegiadas. 
rra interviene en nombre del de-| Daba una importancia considerable 
recho de los pueblos cuando tan|,, ].g diferencias políticas entre na» 
ningún caso ha hecho de ellos en | “iones cuando ni una sola de estas 
las Indizs. en el Transvaal y enlviforencias vale la vida de milla- 
otras partes; Francia invoca sus |ros:de hombres y ninguna de ellas 
pretendidos deseos de paz después limpide una idéntica explotación 


de haber suministrado el oro de loconómica. A] evolucionar el socia: 
sus rentistas a Rusia, exigiendo 


de ésta que una parte de sus em- 
réstitos tuvieran un destino mi 
itar; Italia entra en la ducha en 
nombre de un irredentismo que 
duraute mucho tiempo hizo muy 
buenas migas con Austria; Rusia 
moviliza sedicentemente para ayn- 
dar a Servia y deja luego que se 
las arregle como pueda, 

Se nos han predicado embustes 
más que f-uomenales: guerra que 
será la última, como si la guerra 
pudiese matar el «desorden orga. 
nizado» de la sociedad capitalista 
estatista que contiene en germen 
perpetuos couflictos; guerra de 
razas, cuando vemos a los aliados 
llamar a su auxilio «las almas y 
el pellejo de todos colores » ; gue 
rra de nacionalidades, cuando Rn 
sia Oprime la Polonia, la Lithuania 
y la Ukrania viola el estatuto fin 
landés y acorrala a los judíos. 












































































Estado y queriendo conquistarlo. 
veíase forzosamente llevado a tener 
que defender este Estado contra 
los Estados vecinos y a solidari- 
zarse en el bien como en el mal con 
sus directores. 


+ H (osenlaCa 


A: pesar del optimismo oficial y 
de los cantos de victoria le todos 
los beligerantes, es probable que 
después de múltiples fluctuaciones 
y alternativas de fortuna. después 
de insensatas matanzas. incapaces, 
no obstante, de aniquilar toda la 
fuerza de resistencia de las nacio- 
nes combatientes, el fin de la gue» 
rra será consecuencia de un esta 
do de agotamiento general. He 
aquí la opinión del escritor inglés 
H. G. Wells — Le Temps, 18 enero 
1916 — quetiene un carácter pro- 
fético : 


Las potencias de la Europa cen- 
tral y sus antagonistas aliadas es- 
tán metidas en un callejón sin sa- 
lida incapaces “de llegar a un 
resultado definitivo. Día tras día, 
hora tras hora, los hombres, el 
material y el dinero desaparecen, 

nos encaminamos hacia algo 
desconocido, algo que jamás se pro- 
dujo antes de nuestra $poca y que 
nosotros procuramos pintarnos a 
nosotros mismos con la palabra 
«agotamiento ». Podemos pregun=- 
tarnos hasta qué punto las gentes 
que emplean esta palabra tan co- 
rriente podrian definirla, La idea 
parece ser la de una fase en la 
cual la producción de las fuerzas 
combatientes, cesará por falta de 
hombres, por falta de materias o 
por ambos factores. Si el agota- 
iniento es poco más o menos igual 
de ambas partes, no puede ser de- 
cisivo por mucho tiempo. No pue. 
de producir más que un decreci- 
miento general de energía, sufri- 
mientos sin precedente y una de- 
sorganización' y una degeneración 
sociales y económicas. El hecho 


presiones del pasado la actual re- 
presión del: movimiento irlandés, 
euando Italia reclama para sí los 
eslavos de la Istria y de la Dal 
macia, y cuando Francia impone 
el servicio militar a los seneg«leses 
y a los árabes; guerra de libera- 
ción, mientras estamos sometidos 
a la dictadura militar y al estado 
de sitio; guerra por el Derecho 
de los pueblos, cuando ningún 
pueblo ha sido consultado y cuan 
do ropos son llevados al campo 
de matanza en nombre de conve- 
nios, alianzas e inteligenciaciones 
cuyos términos ignoran; guerra 
para matar al militarismo ale. 
mán, el más execrable de los mi. 
litarismos, cuando todos los mili: 
tarismos son idénticos, pues no 
conocemos que haya treinta modos 
diferentes de obedecer pasivamen- 
te, de dar-las propias libertad 

vida sin saber por ud; púesedde 
defensa contra le agresión, cuan- 
do los planes de cada estado ma- 
yor preveían una ofensiva rápida 
en territorio enemigo, como espe-, 
cialmente nos lo deja ver el co- 
municado francés del 25 de agosto 
de 1914, ul decir: «es de lamentar 


lismo estadista dentro del marco del | P 


¡cuyo máximo ha pasado de 6 mil 


LA BATALLA 


inmensa hecatombe humana y que 
los sobrevivientes estarán en su 
mayor parte sometidos a la disci- 
lina militar, hace que sea impro 
able la perspectiva de un final 
repentino causado por una violen- 


ta explosión revolucionaria. El 


agotomiento será verosimilmente 
un trabajo de evolución lenta y 
completa, asunto .de varios años. 
Una guerra de, « desgaste » puede 
prolongarse hasta el año 1918 o 
1919 y puede conducirnos a un es- 
tado de tensión y de miseria que 
sólo vagamente podemos imagi- 
nar. 


El general von der Goltz formu- 
laba en 1912 una opinión casi idén- 
tica : 


Los recursos económicos se ha 
brán acabado antes que se hayan 
agotado las fuerzas armadas, pues- 
to que las operaciones en Francia 
tendrán ' forzosamente hn carácter 
de lentitud. Una guerra contra 
Rusia no podría en ningún caso 
terminarse en una sola campaña; 
se precisarán varizs para obtener 
un resultado cualquiera. Se pue- 
de predecir que las guerras no po- 
drán terminarse de otro modo que 
por- la completa destrucción de 
uno o el agotamiento entero: de 
los dos beligerantes. 


Consecuencias económicas 


El establecimiento de la caridad 
del Estado (pensiones, socorros, 
etc. ), el ejercicio de la caridad 
privada (limosnas, obras pías ), ate- 
vúan y velan las terribles conse- 
cuencias económicas de: la guerra. 
Pero a medida que log millones 
se agregan a los millones el por- 
venir se ensombrece cada vez más. 

En 30 de Septiembre de 1915 
Europa habrá consagrado a la obra 
de destrucción cerca de 230 mil mi- 
llones — cifra máxima por ser of1- 
cinl —, Para entonces los diferen- 
tes créditos provisionales, salvo im- 
previstos, es decir, aumentos, se 
elevarán a 55 mil millones por lo 
que toca a Francia, como lo indi 
ca el señor Ribot:en el proyecto 
de ley concerniente a los créditos 
rovisionales para el tercer trimes- 
tre de 1916. Habiendo el impues 
to producido cerca tres mil mi- 
llones por año desde que comen- 
zó la guerra, si ésta dura dos años 
y medio— y no puede durar me- 
nos —absorviendo el procncto del 
impuesto, se compry-ba que que- 
darán unos 60 mil. «Billones, obte- 
nidos o para obtener del emprés- 
tito disfrazado o confesado, a cor- 
to o alargo plazo, y por la emisión 
continua de papel maneda. De to- 
tos modos esos 60 mil millones 
tendrán que pagarse enteramente. 
ya que ningún partido ha propue: = 
to aún quemar el libro de la 
Deuda pública. Los productores 
franceses sobre los cuales recaen 
todas las cargas, deberán pagar-los 
réditos atrasados de estos 60 mil 
millones a una tasa exhorbitante, 
Si a esto agregamos los gastos de 
restauración a las provincias des- 
vastadas, las pensiones prometidas 
a los millones de mutilados y de 
viudas, etc., etc., se tiene que el 
presupuesto doblará inmediatamen- 
te después de la guerra, . 

La importancia de los emprésti- 
tos emitidos, el aumento continúo 
del papel moneda en circulación, 


millones y medio antes de la gue: 
ara a 18 mil millones, aumento 
que pone el valor de este papel a 
merced de cualquier pánico; la» 
moratorias, la cuestión de los al- 
quileres, un ejército de mutilados 
improductivos que deberan ser man- 
tenidos por el confunto social, la 
imposibilidad de obtener — aun sa- 
liendo totalmenie victoriosos — una 
indemnización de guerra de Alema- 
nía, que quedará económicamente 
desangrada, y cuyos despojos Fran- 
cia tendría que compartir con otras 
naciones, todo esto nos permite 
afirmar que terminada la guerra 
se nos preparan días terribles. 

El Estado que por medio del 
impuesto directo o “por indirecto 
nos arrebata una tercera parte de 
nuestro salario, nos arrebatará ma- 
ñana las dos terceras partes. 


ue el agotamiento implica una! Claro está que el dinero gasta- 
q g Pp y q 































do no se ha perdido en todo el 
mundo. Los debates suscitados en 
diferentes Parlamentos a propósito 
de los provisionamientos y las ga- 
nancias de la guerra, confirman lo 
que ya sabiamos: queda en los 
bolsillos de la burguesía capitalis- 
ta una tercera parte por lo menos 
de las sumas gastadas, un bonito 
diezmo no despreciable que estos 
señores irán después «patriótica- 
mente » a depositar en las cajas 
del Estado, en forma de préstamo, 
para que les reporte copiosos inte- 
reses. Los robados deberán pagar 


el interés del dinero cosechado en- | ga 


tre la sangre de sus semejantes y 
la suya. ¡Oh civilización ! 

Y como la alta burguesía admite 
a la media, y a la pequeña en el 
festín, a fn de que le sirva de 
tope entre ella y los proletarios, 
estos poseedores de todos caiibres 
mejoran sus ingresos, inventan pre- 
textos, qnieren aumentar sus bene- 
ficios, desde el tendero de la es- 
quina hasta el señor Schneider. To- 
do aumerta de precio. ..;¡ es la gue- 
rra | dicen. Estos aumentos de pre- 
cio se mantendrán luego. Vayamos 
acostumbrándonos a estos precios 
elevados, pues mañana los nuevos 
impuestos vendrán a sumarse a la 
codicia de los comerciantes. 

Así se verifica hoy, como se se 
verificará mañana, la irónica palas 
bra de Pablo Luis Courier: « Es 
axioma de todo tiempo, de todo 
país y de todo gobierno que el 
pueblo paga». : 


La meva Oposición 


Teniendo la Unión sagrada por 
objeto sancionar este engaño, prin- 
cipia a dibujarse una oposició: 
que reacciona contra ella, contra 
la colaboración de clases y con£ra 
la guerra «hasta el fin ». Algunos 
socialistas se reauieron en Zim- 
merwald. Una minoría que no se 
resigna :al. silencio y cuya exis- 
tencia ya no puede- negarse, se 
afirma en el seno del partido so- 
cinlista y de la Confederación Ge- 
neral del Trabajo. Pero no se atre 
ve a romper con los organismos 
enyo fracaso es evidente. Con el 


pretexto de no destruir los parti- | 


dos, las Federaciones y las Con- 
federaciones. agrupaciones cuya 
unidad descansa sobre el equívoc' 
y la abdicación del pensamiento 
personal, estos nuevos opositores 
intertan galvanizar cadáveres, dar 
fuerza y vida a organismos gas- 
tados, se aferran a esqueletos y 
» fantasmas de organismos que no 
representan ya ninguna fuerza vi 
va, ningún principio activo. No se 
atreve a abandonar el camino tra- 
zado por la rutina y log « prece 
lentes históricos», ni proclamar 
lg nuevos principios de la « ver- 
dudera lucha de clases ». de la ve:- 
dadera oposición a la guerra, ba- 
sados en el internacionalismo 
en los derechos imprescriptibles 
del individuo, 


Nuestra Oposición 


Somos adversarios de la guerra 


porque queremos que el individuo |P 


se pertenezca en lugar de inmolar- 
se en el altar de las necesidades 
del Estado y de los seudo-intereses 
colectivos. Poco nos importa ser 
miembros de nacionalidades gran- 
des o pequeñas, políticamente eman- 
cipadas o esclavas, si en TODAS 
PARTES el individuo, célula social, 
base de toda agrupación humana. 
debe inclinarse ante un contrato 
social impuesto, sufrir un milita- 
rismo que no aprueba y-una ex- 
plotación desenfrenada. Adversa- 
rios resueltos de las solidaridades. 
impuestas, lo somos de este pa- 
triotismo que solidariza la oveja y 
el pastor, y nos consideramos en 
estado de legítima defensa contra 
todos los Estados y sus gobernan- 
tes porque son un azote que es 
una perpetua amenaza contra nues- 
tras libertades y nuestras vidas. 
Lo que nos interesa, no es la 
resurrección de una [nternacional 
potes con jefes y súbditos. ni 
a reanudación de relaciones inter- 
nacionales convencionales, mientras 
la masa de los pueblos continuaria 
desconocióndose y odiándose, sino 
el nacimiento de un verdadero 
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"|Sumiso, pasivo, lo aceptas todo: 


y sus sancionss. 


gimos, proletario. En efecto, no 
tenemos porque dirigirnos a los 
detentadores del Capital y de los 
medios de producción, ni a las 
clases medias, ni a todos los que 
el patriotismo beneficia. A cambio 
de los beneficios que les asegura 
justo es que le pida sacrificios. 


una consciencia mayor puede des- 
truirlo. Procura .ser consciente de 
tus intereses y de tu derecho a ser 
dueño de ti mismo, 

justo que se te envie periódica- 


defender los intereses de tus amos, 


sión, su competencia internacional 
y,sus apetitos coloniales? ¿Es jus- 


Y lesciavitud ? 


sentimiento internacionalista capaz 
de romper la inteligenciación de 
las clases. E 

Es necesario escoger: ser pa- 
triotas y resignarse a los sacrifi- 
cios extremos que implica la De- 
fensa nacional, inclinarse benévo- 
los ante las necesidades de esta 
defensa cuando los manejos de los 
de arriba lo han hecho inevitable, 
o afirmarse en todas las circuns- 
tancias enemigo irreductible del 
capitalismo nacional y adversarios 
resueltos de la tiranía Estado. 

Cualquiera oposición que no ten- 
en cuenta esto, no podrá ree- 
dificar más que una internacional 
embustera cuyo verdadero santo y 
seña sería todavia: « Trabajado- 
res de todos los patses, degollaos 
cuando os lo ordenen vuestros 
amos ». 


Escucha Prolaario 


A ti nos dirigimos, proletario, 
a pesar de que no te creemos su- 
perior a tus amos. Has ido y vas 
a la guerra cantando. Repleto de 
sofismas imbuidos por la escuela 
y la prensa, entusiasta y confiado, 
vas al encuentro de otros indivi- 
duos armados que ignoran como 
tú las causas profundas de la ma- 
tanza y sus verdaderos responsa- 
bles. En lugar de maldecir a los 
gobernantes aceptas de sus manos 
diplomas de valentía que atestiguan 
que moriste por la patria, éste 
Ugolino hembra que devora a sus 
hijos para conservarles una madre. 


privaciones. sufrimientos, la muer- 
te, brutalidades y una disciplina * 
militar inaudita en sus exigencias 


A pesar de esto, a ti nos diri- 


Por lo demás, estos privilegiados 
a saben esquivar los riesgos. 
Y te decimos: A ¿5 
Lo que la inconsciencia sostiene, 


No siendo poseedor.de nada. o 
poquísimo meuos-que nada, ¿es 


mente a los campos de batalla a 


a sostener sus derechos de expan- 


to que seas un instrumento homi- 
cida obligado a hacer callar tu 
sensibilidad en manos de diptomá- 
ticos y financieros que te manejan 
a tu antojo ? 

¿No sientes la abyección de tu 


No te perteneces, Todo, si re- 
flexionas bien, te lo recuerda por 
doquier vayas. Te dicen que eres 
libre, tú te lo crees, y. no obstan- 
te ni siquiera lo eres para hacer 
libremente el sacrificio que te im- 

onen. ; 
Y después, cuando a las bur- 
guesías de los países beligerantes ' 
les plazca reconciliarse, cnando 
las naciones agotadas por la locu- 
ra guerrera se den cuenta de que 
es hora de terminar el conflicto, 
volverás a la esclavitud del sala- 
riado y nuevamente te verás obli: 
gado a alquilar brazos y cárebro 
para vivir. Los que hoy te adulan, 
« sostienen tu moral», glorifican 
tu «heroismo », mañana te nega- 
tán un pedazo de pan gratis. 
La misma paz, victoriosa, lejos de 
traerte lu seguridad que crees' y 
el bienestar que te promete, no 
será más qne una tregua durante la. 
cual se prepararán nuevas carnice- 
rías, y tu destino será el del bo-: 
rrego, trasquilado durante la paz 
muerto durante la guerra... 

A no ser que de aquí a enton- 
ces los borregos 'se vuelvan ra- 
biosos. LEE 








Agosto, 1916, Ginebra. 





Los Centros, Sociedades y compañeros 
quieran distribuir esta hoja, pueden solicitar 
ejemplares a la Administración de La Ba- 
talla, Guadalupe 1669, dy 


Sección 
Apólogos de actualidad 


Los pavos 


Con la proverbial fatuidad de su 
estirpe, los pavos que habían llegado 
por una de las tantas sorpresas de la 
democracia a la cúspide del poder, 
reuniéronse un día en cónclave para 
estudiar solemnemente la manera de 
borrar en los tipos de la especie, ese 
estigma de feuldad plebeyesca que 
“los honibres han dado en llamar, moco 
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| de pavo. 
Habíase aceptado como verdad 
inconcusa, después de escuchada 


religiosamente la palabra del pavo 
más sabio de la asamblea, que, lo 
que producía el repulsivo apéndice 
era el agua insalubre de los charcos 
donde acostumbraron a beber los 
pavos generaciones tras generaciones. 

— Si buscamos un fenómeno seme- 
| jante en los seres de escalas inferior, 
| verbigracia el hombre, — decia proso- 
popéyicamente el pavo subio — os 
encontraréis con la enfermedad del 
moco común a los cretinos de las 
_taontañas y aún alas personas nor- 
males, en aquellos lugares que care- 
cen de aguas potables. 

—i¡Pido la palabra !— vociferaba 
otro pavo joven y reluciente de gor- 
| dura, abriendo la cola en abanico y 
| dejando caer el moco tras un estri- 
dente ¡glu!... ¡glu!... ¡glul, rasando a 
modo de un mosquetero la tierra con 
' sus alas. 

—Opino que todo el probiema se 
reduce a averiguar cuál es el agua 
que conviene beber a los de nuestra 
raza. Si el foco de infección es el 
charco, yo quiero que se me diga 
ñ : cuál es la fuente donde podremos 
tí beber el agua pura del cielo que 
lé contenga la gracia divina de la be- 
- leza. 

La discusión subió de tono a este 
punto; cuesta mucho romper con las 
sagradas leyes de la tradición y el 
pleito fué ardientemente debatido 
entre los dos bandos, tildándose los 
unos a-los otros de retrógrados o de 
revolucionarios. 

Como la discusión: fué vehemente 

y extensa, los oradores salían por 

turno, subrepticiamente del recinto y 

con el gaznate reseco, iban, uno tras 
: Po derecho al charco a apagar la 


Hay regeneradores en la altura del 
poder que predican y obran, exacta- 
mente como los presuntuosos pavos 
de esta fábula: ¡no pueden olvidar 
el charco donde bebieran desde sus 
orígenes políticos ! 
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Los bueyes 


Exacerbados por la injusticia del 
látigo y el flagelo ignominioso de la 

. picana que en manos del amo torná- 
banse despiadados e infatigables du- 
rante las mortales horas del trabajo, 





Literari 
los bueyes reuniéronse aunque tem- 
blorosamente lejos de los ojos del 
tirano para buscar su ansiada y justa 
liberación. 

Bajo un cielo azul de primavera, en 
medio a una alegre campiña embal- 
samada por el agradable aroma de los 
verdes pastos, con horizontes límpidos 
y dilatados, donde la naturaleza toda 
parecía convidar a la sana alegría de 
vivir y al goce pleno de la libertad, 
allí se reunieron mansamente, con 
aires de domesticidad dolorosa, los 
pobres bueyes cansados de la escla- 
vitud, 

Y uno a uno, fueron desahogando a 
los cuatro vientos sus amargas quejas 
y sus rudas protestas contra los tratos 
crueles del hombre. 

—Nosotros somos los que roturamos 
la tierra y abrimos el surco para que 
él sea quien recoja todo el fruto de 
la cosecha, y a pesar de que en aras 
de su egoísmo nos excedemos en sa- 
crificios, cuando agotadas las fuerzas 
disminuiímos en pujanza, nuestro ver- 
dugo nos hostiga, picaneando nues- 
tros hijares, obligándonos a andar y 
andar... 


—¿Qué haremos para libertarnos 
del maldito yugo que unce el hombre 
despiadadamente a nuestra cabeza? 

Como el rodar del trueno lejano 
sintióse detrás de la campiña el pro- 
fundo bramido de ún toro imponente, 
que ágil y fornido, con la cabeza 
levantada en aire marcial y los ojos 
centelleantes, se aproximó al conciliá- 
bulo. Tenía la magestad de un rey 
salvaje. Los bueyes le abrieron res- 
'exponer sus amargas quejas. 

—¿Y para cuándo reserváis la 
punta de los cuernos? — díjoles aquél 
despreciativamente y se alejó por 
donde había venido. 

La idea de rebelión quedó flotando 
como una luz mala en la conciencia 
de los esclavos. En verdad — pensa- 
ron para sí en silencio — ¿qué manera 


Todo se reducía a una buena cornada 
en los riñones y... se acabó él tirano. 


Pero los bueyes no sabían obra», y 
desde que fueron bueyes, nunca su- 
pieron lo que era atreverse, por eso 
al regresar el amo los arreó al corral 
a golpes de látigo y los unció al arado 
con su recio puño. 


Los pobres bueyes con el alma laxa 
y humillada la cabeza, rumiando en 
¡silencio la claudicante virtud de la 
resignación, continúan-mansamente la 
faena desde el alba hasta el tramonto, 
convencidos de que cada cual realiza 
en la vida su destino. 

¡Ah! sino fuera por los hombres 
bueyes de nuestra sociedad, tiempo 
hiciera que todos disfrutáramos un 
poco más de libertad y otro poco más 
de justicia ! 


JuLio R. Barcos. 
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En el surco 


Para LA BATALLA 
América no puede, no debe marcarse, 
ante el insistente llamado «le log clari- 
nes que presagian barbarie. Estamos en 
esta .tribuna periodística defendiendo 
nuestra vida y nuestra libertad amena- 
zada, y con ello los intereses de todos 
los pueblos, víctimas de sus errores. 
_No podemos silenciar la verdad adqui- 
rida de que la guerra representa el 
crimen sistemático. La nueva profesión 
ue un núcleo de hombres, para satis- 
acción y logro de sus intereses parti- 
culares pretenden incorporar a los me- 
dios de conquistar posiciones en la vida; 
- es una aberración inconcebible. 
Sabemos de las utilidades de la violen- 
cia y de las revoluciones por que se 
producen de una manera natural, origi- 
nadas por el medio opresor, y por obje- 
tivos amplios que señalan un bajel: de 
dicha intensa. Hay en las revueltas 
populares una psicología especial que 
nos las hace simpáticas. En ella no se 
refleja la disciplina mecánica, lo siste- 
mático calculado fríamente, pero en 
cambio existe la cohesión de todos los 
estuerzos; y la causa reside en la liber- 
tad de actuar de la manera más personal 
que Caracterize a los hombres determi- 
nando mayor utilidad y consistencia a la 
causa por la cual se lucha. 
No comprendemos la pretensión del 
Estado —en su afán de predominio— de 
suponer una fuerza efectiva de defensa 


a aquellos hombres que de una manera 
violenta han sido obligados a dar su 
vida, a sacrificarse por algo que no les 
interesa un comino, Menos comprendemos 
a los hombres de ciencia y de estudio 
mareados por la borrachera bélica sub- 
virtiendo principios racionalistas de los 
que hasta ayer fueron acérrimos defenso- 
res. Pensadores de la talla de Lugones, se 
empequeñecen hasta arrastrarse por el 
lodo de las concepciones vulgares y 
mediocres que fluctúan en las esferas 
patrioteras y chauvinistas. ¿Es que el 
sentido de la realidad es inacesible en 
este minuto histórico, en que un aluvión 
de mentiras que reviven, lo circundan 
todo? Es que los hombres viven de una 
manera brutal el ayer incierto. El tin- 
glado de la farsa se enriquece con nue- 
vos polichinelas. La tragedia dolorosa 
de ¿los hombres que han sembrado la 
semilla de nuevos principios, que lleven 
el hálito vívificador de supremas armo- 
nías, no ha germinado aún. Se produ- 
cirá el ocaso de los hombres, pero no 
el de las ideas. 

El ancestralismo de los primitivos está a 
flor de alma en todos los que preparan y 
cooperan para que el incendio adquiera 
mayores contornos y resplandezca el 
heroísmo salvaje y estéril de la matanza. 
Nuestros propósitos deben- tender a 
plasmar en realidades, en este minuto 
decisivo para la vida de los pueblos, en 
que se juega el porvenir de la especie, 
nuestros ideales de libertad y vida am- 
plia, para que el Estado encuentre su 
muerte segura como organismo inútil 
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| alborear de todos los despotismos. 


petuosamente el paso y volvieron a| 
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LABATALLA 


para el desarrollo de la especie. Hay 
que reaccionar de una manera violenta 
contra el medio para que no se ahoguen 
los impulsos, para que no se esterilicen 
las vidas visionarias de los hombres que 
se dan por entero al postulado más grande 
de los siglos. 

¡Que las notas del clarín guerrero, 
llamando a muerte a los pueblos se 
pierdan en el vacío! 

Por la vida que germina vigorosa en 
los campos bañados de sol, fecundizados 
con el esfuerzo pródigo de los sembra- 
dores que acarician la ilusión de las 
magníficas cosechas, —que le roban los 
parásitos, —por la vida inquieta y febril 
de las ciudades, —explotadas por los pi- 
ratas del industrialismo—tenemos que 
reivindicar el derecho pisoteado y escar- 
necido bajunamente. 

La revolución es la única salvación 

ero la revolución fecunda que anule el 


ARTURO PAMPIN. 


¡Como para un caso de apuro! 


El servicio de auxilio de nuestra 
«Asistencia Pública», es todo un porten 
to por la rapidez de sus servicios. 

n ejemplo para que nuestros lectores 
no olviden de dicha rapidez «tortuguescas. 

El marinero Anibal D. Palma, que tra- 
bajaba a bordo de una lancha al servi- 
cio del «Frigorifico Montevideo» el jue- 
ves 5 del corriente, tuvo la mala suerte 
de frecturarse una pierna, siendo tras- 
portado a una farmacia de la Villa del 
Cerro desde donde se llamó con urgen- 
cia la ayuda de la Asistencia Pública; 
pues bién, a pesar de habérsele llamado 
repetidas veces, recién apareció la am- 
bulancia a las nueve y media de la no 
che a pesar de que el llamado se hizo 
¡a las cuatro de la tarde! 

¿Todo un portento, verdad ? 
sar que éste caso no es el único 





| Y pen- 





PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, cas- 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 


más fácil de concluir con la tiranía ?!|claraciónes arbitrarias o incier- 


tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 
tienen infinidad de víctimas 
que afirman, y lo prueban en 
todos los casos posibles. Los 
jueces instructores se muestran 
indiferentes, cuando no abierta- 
mente encubridores. La prensa 
toda se niega a tener en cuenta 
as denuncias, sometiéndose a 
indicaciones policiales. 





La caridad y la 
.Axposición de folletos 


De ningún modo son una novedad las 
pocas líneas que vamos a dedicar para 
hacer resaltar la hipocresía y desfacha- 
tez que encierran todos esos actos rea- 
lizados por damas burguesas, para ayu- 
dar —según el decir de ellas— a los po- 
bres necesitados. 


Bien ya lo sabe todo el mundo: que 
todo se reduce a una burda escusa las 
fiestas de beneficencia que se realizan 
para no chocar tanto ese derroche de 
lujo y de diversión frente a la miseria y 
tristeza de los necesitados. 

En estos dias, por ejemplo, se orga- 
nizó una exposición de toilettes a bene- 
ficio de los pobres de Villa Muñoz 
(¡quien fuera pobre de ese barrio tan 
afortunado!) en la cual se invirtieron 
miles de pesos en lujosos vestidos. pie- 
les, sombreros etc. pará ser recolec- 
tados en esa fiesta para ayuda de los 
pobres, la irrisoria suma de $ 15,80! 

¿Verdad que después de esa fiesta de 
caridad el pobrerio de Villa Muñoz es: 
tá de parabienes? 


¿Y no es verdad también, que si lo» 
pobres de ese barrio y de :todas partes 
se apoderaran nada más que de un re- 
benque por ahora, y desalojaran a esa 
chusma dorada a rebencazos para que 
no se burlaran de su miseria, verdad 
que no harían nada de malo? 

Así lo creemos nosotros. 





| 
—Amarquistas; a la calla! 


(Para LA BATALLA) 


El incendio se extiende, los odios 
seculares renacen y la divinidad pa- 
tríia traga vidas pletóricas; las intrigas 
diplomáticas estan a la orden del día; 








tando la vida de sus tripulantes, se 
premedita para que sirva de pretexto 
al duelo de pueblo a pueblo y, ¡oh 
sarcarmo! los socialistas al frente de 
manifestaciones patrioteras, saquean 
diarios de distinta nacionalidad, esto 
en nombre, dicen, de la Libertad y el 
Derecho (sic). 

Los anarquistas en esta emergencia 
debemos de desarrollar toda nuestra 
actividad porque no basta organizar 
comités, cuando con ellos no damos 
señales de vida, es preciso estar en 
el verdadero puesto de combate. 


En los núcleos obreros, en las pla- 
zas, en los conventillos, en los trenes 
es donde debemos demostrar nuestro 
internacionalismo y luego con hechos. 
¿Se realizan mítines patrióticos? allá 
en contra con mítines antipatrióticos; la 
guerra antipatriótica contra el nacio- 
nalismo de los chauvinistas, de los 
embusteros del socialismo, y de todos 
los que pretendan arrastrar a la car- 
nicería civilizadora. 

A desengañar al pueblo de las hue- 
cas palabras de derecho de gentes de 
mentidas justicias, etc. 

¡Anarquistas! contra la guerra con 
nuestras hojas, con nuestra verba, con 
nuestro ejemplo, luego, a la barricada 
si es preciso! 

¡Pueblo, a no ser carne de cañón! 


Juan E. CAMERLO. 





De la Argentina 


ACTUALIDADES 


En estos momentos de intensa conmo- 
ción mundial, a raíz del conflicto europeo, 
la Argentina atraviesa por circunstancias 
sumamente dificultosas. Pais por demás 
materializado, sus habitantes tienen como 
íínico objetivo el engrandecimiento ma- 
terialista, encarnación hecha carne en 
casi todos los espíritus que este suelo 
cobija. Este egoísmo tan engrandecido 


en los moradores trae por completo ab-, 


sorbido su pensamiento, que ante los 
acontecimientos actuales, no saben, ni 
aciertan a buscar una solución satisfac- 
toria para evitar la estrechez económica 
que cada día se acrecienta más. La falta 
de un concepto claro sobre el problema 
sociológico, es el resultado de una de- 
cadencia moral asombrosa. Por conse- 
cuencia, hoy vemos que aquellas gran- 
dezas comerciales, aquella aparatosidad 
estupenda, y el orgullo de los que creen 
en todas esas apariencias, en un mo 
mento dado desaparece, derrumbándose 
como si fuese un castillo de naipes que 
se viene al suelo mediante una racha de 
viento. He ahí lo que es B. Aires en la 
actualidad. Negocios que por su pre- 
sencia parecían -inderrumbables hoy ve- 
mos que se ven obligados Sus «dueños» 
en cerrar las puertas. Á consecuencia 
de este desastre sigue la desocupación 
de la clase laboriosa, que vaga noche y 
dia por estas calles como buque sin ti- 
món... 

Debidu a eso, también son muchos los 
que emigran para todos los países, so- 
bre todo para España, pues son tantos, 
que es difícil poder conseguir pasaje, se 
llega al extremo que la mayoría tienen 
que sacarlo un mes y hasta dos de anti- 
cipado de lo contrario corre el riesgo 
de no embarcarse... 

e. 

En estos momentos, según parece, y 
como marchan las cosas las, relaciones 
con Alemania se están poniendo muy ti- 
rantes y no sería extraño que se rompan 
y la argentina se vea envuelta en el con- 
flicto. Por lo visto los aliados así lo 
quieren: y aquí se presenta lo más pe- 
ligroso para esquivarse, pues como es 
del dominio público, la Argentina nece- 


sita dinero, mucho dinero para afrontar |8 


la cuestión económica y ese «linero tie- 
ne que cederló una de las naciones en 
beligerancia cómo empréstito, por ejem- 
| plo Norte América, y ésta, en reunión 


el hundimiento de buques, no impor-| 





de senadores ha dicho que no se hará 
empréstito a ninguna nación neutral. 
Asi que vayan los patrioteros ar- 
gentinos amarrando este cabo, y prepa- 
rándose para lo que luego sucederá Es 
decir: que se prepare el pueblo para 
pagar los vidrios rotos. 

Con motivo del hundimiento de ese 
¡velero argentino, se han producido pro- 
testas y atropellos contra los «intere- 
ses » alemanes en ésta. Los estudiantes 
con las casas de negocios de alemanes 
y sus diarios, hicieron lo que en el cen- 
tenario con «La Protesta », «La Van- 
guardia » y sociedades obreras, y si la 
cosa no tuvo mayores proporciones, fué 
porque la cosacada lo impidió. 

Todos los días hay manifestaciones 
en pro y en contra de la guerra y otras 
por la neutralidad. Los precursores de 
la libertad, humanidad y confraternidad, 
a lo Palacios y Lugones, andan haciendo 
propaganda para que la Argentina se 
meta en el charco de lodo y sangre que 
hoy rodea a las naciones europeas. 
Para ello ya van unas cuatro o cinco 
manifestaciones que se hacen con ese 
fin. Días pasados, el célebre Palacios, 
el socialista de más fibra de la Repú- 
blica Argentina, dirigiéndose a la multi- 
tud en la Plaza del Congreso, decía: 
«Aquí es necesario la guerra, porque 
cuando la tierra está regada con san- 
gre es más fórtil, por lo tanto, compa- 
triotas, la bandera argentina  ultrajada 
por los bárbaros alemanes, debe ser de- 
fendida con muestras fuerzas y nuestra 
sangre, etc., etc.» 

Esto es más o menos lo que dijo Pa- 
lacios, y los otros, los que no son pala- 
cistas, también están de acuerdo con la 
intervención. Y así va el mundo. Bueno, 
hasta cierto punto, tienen razón. Cuando 
un pueblo carece de convicciones para 
hacer una barrida del establo social, es 
mejor que lo manden al matadero; es 
para lo único que sirve; asf, al menos, 
quedará más saneado el ambiente y uno 
verá menos brutos que todos los días y 
todos los momentos le queman la sangre 
con sus imbecilidades. Por lo tanto, 
vayan, vayan y hagan lo posible por no 
volver más, porque ese elemento no hace 
ínita para la conquista de la libertad in- 
dividual y colectiva... 

La huelga maritima, al deducir por las 
informaciones de la prensa, ya está 
arreglada. Entre la policía, los armado- 
res y los obreros, llegaron a un acuerdo 
conci:iador; por lo tanto, no sería nada 
de extraño que se respete este manipu- 
leo de la policía, como respetaron el de 
la vez pasada, cuando intervino el jefe 
de policía. Estos y los obreros no se 
quieren dar cuenta que los burgueses 
marítimos les están tomando por la bu- 
tifarra, como se dice en criollo. - 


Allá veremos lo que resulta... 
M. SpPósITO. 
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- La máquina de matar 
EL SOLDADO 


El soldado, solo obedece a un fin: 
la disciplina. Sus padres, sus herma- 
nos, sus amigos y hasta posiblemente 
su esposa y sus hijos, acosados por 
las múltiples necesidades de la vida, 
se declaran en huelga, allí veréis al 
soldado, en la calle, en la puerta del 
taller o del obraje, indiferente a todo 
principio de progreso y de humanidad, 
solo atento al toque de un clarín, al 
ruído de un tambor o a la voz de 
mando de un galoneado; una sola 
orden basta para que haga fuego y 
rueden por el suelo hasta los mismos 
seres que le amamantaron. He ahí la 
misión del soldado; impedir que se 
desarrolle todo hálito de liberación 
humana. 

Mujeres: madres y futuras madres, 
a vosotras os está encomendada la 
misión de alejar a vuestros hijos del 
cuartel. Es menester que tratéis de 
persuadir a vuestros infantes para 
que renieguen de la nefasta idea de 
patria y de militarismo, por cuanto 
en base de esos principios fatídicos 
no se hace otra cosa que extender el 
odio, el crimen y la devastación de 
los pueblos. 

Todos los que amen a una humani- 
dad libre, regenerada, digna de viyir 
una vida intensa, deben esforzarse 
por desvanecer de las mentes infan- 
tiles, el amor al militarismo, divul- 
zando un odio profundo contra esa 
institución opresora, 

Hay que educar a la infancia de 
acuerdo con los principios raciona- 
listas, los cuales están en armonía 
con la libertad, igualdad y fraternidad 
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de los pueblos, base esencial de la 
equidad y de la justicia. 

El militarismo es la institución más 
brutal que oprime a los pueblos. 
Contra el cuartel deben luchar todos 
los que aman la vida. 

¡ Abajo el militarismo! debe ser el 

ito unánime de todos los hombres 
bres, hasta tanto la humanidad no sea 
libertada por completo de esta terri- 
ble playa social devastadora de todo 
lo grande que produce el ingenio 
humano. S 

« El soldado pierde en el regimiento 
la costumbre del trabajo », — dice el 
profesor Carlos Richet, y agrega: 
«Los obreros de los campos o de la 
ciudad, obligados a ganar, tras rudas 
tareas, su pan de cada día, encuentran 
que el cuartel es su relativo reposo». 

«Para el campesino, — repite el ci- 
tado facultativo francés — aunque la 
tarea no sea fatigosa, llega a hacér- 
sele insoportable, porque no com» 
prende la utilidad que reporta, mien- 
tras que sabe perfectamente porque 
ha de escardar la tierra o conducir 
su arado, En último caso, resulta que, 
le agrade el oficio de soldado, pierde 
la aficción de labrador; deja el ser- 
vicio con alegría, porque al fín es una 
servidumbre, pero se retira perver- 
tido, ya no puede agradarle el trabajo 
de la tierra; ha aprendido a holgaza- 
near, a pasar los días sin hacer nada, 
a pasearse por las calles», Y agrega 
más- adelante: «El alcoholismo, la 
prostitución y la hipocresía es lo que 
se aprende en los cuarteles ». 

o Md decir que, el hombre una 
vez hecho soldado, ha muerto para 
todo lo bello y útil, —agregamos nos- 
otros—por cuyas razones, es menes- 
ter, a costa de todo sacrificio que 
desaparezca el cuartel. 

Freycinot, siendo ministro de la 
Guerra en Francia, fué interrogado a 
propósito de la moralidad que adquie- 
ren los jóvenes en el cuartel, y éste 
contestó en la forma siguiente: 

«En la actualidad, la vida del sol- 
dado es más propia para disminuir 
su valor moral que para aumentarle. 
Retenido durante algunos años en el 
regimiento, empleando en maniobras 
fastidiosas cuatro o cinco. veces el 
tiempo que reclaman, ocupado única- 
mente en cuidados materiales, pasa 
gran parte del dia en la ociosidad, 
con el ánimo dispuesto a todas las 
celadas del vicio que le ofrece la 
estadía en las grandes ciudades». 

Estas afirmaciones hechas nada 
menos que por un ministro de la 
guerra de una nación de primer or 
den, bastarían para convencer a los 
hijos del trabajo para que éstos ne- 
garan rotundamente su cooperación a 
los ejércitos, medida ésta que sería 
el golpe más formidable dado a la 
sociedad burguesa, y a la vez abrirse 
marcha decidida en pro de la eman- 
cipación de la clase desheredada. 

1 publicista Francisco Coopte, a 
pesar de ser un retrógrado en ideas, 
por cuanto aún anhela para Francia 
la restauración de la monarquía, no 
obstante, dijo con respecto al milita- 
rismo: 

«No todo el mundo tiene tempera- 
mento militar, y el servicio militar' 


Pa em y, grosero, ofende a los 
delicados, ¡ Vaya enhorabuena el mili- 
tarismo ! Ese estudiante, ese joven 


artista, se irritan en verse interrum- 
pidos en sus trabajos, en plena juven- 
tud, y ese soñador se desespera de 
ver sumergida en el fondo de 'un por- 
venir dudoso su noble quimera de un 
mundo fraternal y pacificado». 

El jesuita Forbes, dijo en un ser- 
món: «Las familias dan al ejército 
jóvenes, A ere y sanos de ch po | y 
él les devuelve hombres podridos 
hasta la médula, afectados de enfer- 
medades vergonzosas y degradan- 
tes». , 

Rousseau, dijo, «Las tropas regula- 
res han sido creadas en upariencia 
para contener al gxtrangero, pero en 
realidad son pará*oprimir al habitan- 
te de cada pueblo.» 

El gran Mirbeau, dijo: Los ejerci- 
tos han rd seran siempre el agote 
de la libertad.» 


Rochefort, dijo, «No se abraza el 
estado militar más que con el pro- 
posito de matar hombres, y cuando 
no se puede matar los de” otras na- 
ciones se extermina a los suyos.» 

Estos tres últimos pensamientos in- 
terpretan la realidad histórica de la 
misión que desempeña el militarismo 
pues, el ejército es ante todo el vigi- 
lador y cuidador de la propiedad pri: 
vada, aún que para ello maya que 
llegar al asesinato colectivo. Ahí estan 
los hechos históricos que hablan claro 
a este respecto. ¿Quien no recuerda 
el asesinato de los treinta mil comu- 
nalistas parisiense en 1871? | 

¿Quien ignora el fusilamiento co- 
lectivo del pueblo de sicilia en 1894, 
de Milán y la Lugiana en 1898, por- 
que estos reclamaban pan y trabajo? 
¿Quien olvidó la masacre del pueblo 
soc de su epilogo trágico 
en Montjuich porque'dicho pueblo se 
opuso contra la matanza de la juven- 
tud Española en las regiones tórri- 
das del Africa por la ambición del 
gobierno yo los capitalistas penin- 
sulares? ¿Y quién¿no a visto y vea 
diario ahogar en sangre los movi- 
mientos proletarios en todos los pai- 
ses por la reivindicación de derechos 
más que justos razonados? 


_ _ _  _  ——————— 






















La afirmación más rotunda de que 
el soldado es una máquina que se 
mueve al antojo de los mandatarios 
la hizo el emperador de Alemania en 
una arenga a su ejercito, el cual se 
expresó en los siguientes terminos. 
«Ahora sois mios, y si respeto de los 
asuntos socialistas os mando fusilar 
a vuestros hermanos, a vuestros pa- 
dres, a vuestras madres, fdebeis Obe- 
decerme.» Aun que se le atribuye a 
Guillermo JI ser el mandatario más 
tirano de Europa, (cosa que yo no lo 
pongo en duda) pero no obstante, ha 
que confesar que con respeto al mi- 
litarismo todos los gobernantes, des- 
de el autócrata al demócrata, tienen 
las mismas apreciaciones; todos con- 
vienen en que el soldado es un es- 
clavo que le debe obediencia y su- 
misión, y por lo tanto debe hacer lo 
que le manden; aun que le oridenen 
estrellarse contra un muro debe obe- 
decer, porque la disciplina así lo 
determina. 

El ejercito es una plaga para los 
pueblos, como los es la viruela, la ti- 
sis, el cancer y la tuberculosis, por 
estas mismas razones, es preciso que 
la juventud se niegue a hacer el ser- 
vicio militar, a fin de que desaparez- 
can los cuarteles; la profilaxia social 
así lo exige, 

Joaquin Hucha. 


Montevideo Abril de 1917. 





“Boycolt a La Tribuna Popular SS 


Por razones de moralidad, de 
estética y hasta de higiene, no hay 
que comprar ni leer «La Tribuna 
Popular». 








No es idolatría sd 


Recordar a los que cayeron en el 
rudo encontronazo de esas dos fuerzas 
antagónicas que pugnan por destruirse» 
y que representan en la vida la eterna 
epopeya milenaria entre el bien y el 
mal, entre la libertad y la tiranía. 
No es ser idólatras, no. Rememorar 
el martirologio de los héroes nuestros 
que cayeron como caen los buenos y 
los valientes, en esta épicaz cruzada 
redentora, defendiendo los excelsos 
ideales de liberación: "es ofrendarles 
tan sólo, un bouquet de rojas flores, 
sobre sus tumbas de iconoclastas!... 

Creemos no hacer liturgias. ¿Y, 
cómo habíamos de hacerlas, nosotros? 
Nosotros, precisamente, que combati. 
mos contra todos los prejuicios, dog- 
mas 'y fetiches, por conceptuarlos 
funestos a la libre expansión de las 
ideas y al desarrollo intelectual del 
hombre; que además, no aceptamos 
patrias, ni dioses ni amos. 

No hacemos liturgias, no. Somos los 
sublevados del régimen capitalista, 
Régimen de explotación, de tiranía y 
de crimen, cuyos puntales básicos 
residen en lo más espúreo, lo más 
estulto y más doloroso que encierra 
el alma neurasténica y vesánica, de 
los que se dieron en llamar castas 
privilegiadas. 

Y, si en la cronología histórica del 
calendario de los tiempos, hay mar- 
cados con caracteres indelebles he- 
chos trágicos, monstruosos, que seña- 
lan la pauta culminante del crimen 
feroz con que la justicia de clase, 
supo imponer su razón a la razón: 
Y si hay, decimos, fechas inolvidables 
para los trabajadores y también para 
los anarquistas, y las recuerdan, las 
rememoran, no es que vaya inyolu- 
crado en ello un resto de idolatría o 
de fetichismo. No. ¿Es una forma de 
traducir nuestra protesta y nuestro 
descontento, con las fórmulas actuales 
de vida, al par que de enseñanza 
para las nuevas generaciones de pa- 
rias que se inician, rumbo al porve- 
nir. Nada más. 

Precisamente por eso, hoy 1.* de 
Mayo, las huestes irredentas del tra- 
bajo abandonan las fábricas y talleres, 
para hacer irrupción por las calles y 
las plazas, y arrostrar a la paz de la 
burguesía sus crímenes nefandos, y 
nuestras ansias de reivindicación y de 
venganza. 

Exterioriza en esa su actitud, el de- 
seo de un mejor vivir. El deseo de 
superarse y elevarse a planos supe- 
riores. Donde no exista la explota- 
ción, ignominiosa del hombre por el 


hombre, 
+ he 


¡1.2 de Mayo! ¡La fecha ¡más roja 


A A O 
A a 





LA BATALLA 


del calendario de los tiempos! Ella po- 
ne hoy en el corazón de los que su- 
fren un átomo de optimismo y de es- 
peranza... 


En el ambiente, parece rumorear. 


ululante un grito de venganza. Oyen- 
se los ecos sonoros y metálicos de 
los himnos revolucionarios La mente 
evoca, entonces, las trájicas siluetas 
de los ahorcados de Chicago. 

¡Salud mártires! ¡Mártires de Chi- 
cago, de Milán, de Barcelona, París, 


Buenos Aires... 
*o* 


No hay idolatría en esto, compañe- 
ros. Es «colocar tan sólo, como una 
lápida eterna, sobre el recuerdo im- 
borrable de los caídos nuestros, el cá- 
riño imborrable de los que vienen 
después. 

¡Salud mártires! 

H. RosaLes. 


HA 


La política. y la verdad 


Una opinión de peso 


El imperio de la política es, el impe- 
rio de la mentira. De todas las enseñan- 
zas que la vida me ha proporcionado, la 
más acerba, más inquietante, más irri- 
tante para mi, ha sido convencerme de 
que la especie menos frecuente sobre 
la tierra es la de los hombres veraces. 
Yo he buscado en torno, con mirada 
suplicante de náufrago los hombres a 
quienes importase la verdad, lo que las 
cosas son por si mismas y apenas he 
hallado alguno. Los he buscado cerca y 
lejos entre los artistas y entre los labra- 
dores, entre ingénuos y los "sabios”. Co- 
mo lba-Batuta, he tomado el palo pe- 
regrino y he hecho via por el mundo en 
busca, como él, de los santos de la tie- 
rra, de los hombres de alma especular 
y serena que reciben la pura reflexión 
del ser de las cosas. Y he hallado tan 
pocos, tan pocos, que me ahogo! Si: 
congoja de ahogo siento, porque un alma 
necesita respirar almas afines, y quién 
ama sobre todo la verdad, necesita re3- 
pirar aire de almas veráces. No he ha. 
llado alrededor sinó políticos, gentes a 
quienes no interesa ver el mundo como 
él es, dispuestas solo a usar de la3 co- 
sas como les conviene. Política se hace 
en las academias y en las escuelas, en 
el libro de la historia, en el gesto frivo- 
lo del libertino, en el salón de las damas 
y en la celda del monje. 


José ORTEGA Y GASSET 








Nuestra afirmación 


Como hombres encaminados por la 
senda que tiene que dar por tierra 
con todo lv anticuado, representado 
por las instituciones autocráticas de 
las gerarquías gubernamentales, .con 
todas sus funestas y criminales orga- 
nizaciones militares y religiosas, afir- 
mamos hoy más que nunca, nuestra 
personalidad, como protesta a las ver- 
gonzosas claudicaciones que los fari- 
seos y malos pastores del pueblo 
vienen haciendo como un supremo 
insulto a los más nobles e intangibles 
ideales de paz, amor y fraternidad. 

Los veremos también este primero 
de Mayo vocifereando por las calles 
y locales prometiendo, como siempre, 
la mar de libertades y comguistas, por- 
que el pueblo, el eterno rebaño, los 
lleve una vez más al prostíbulo par- 
lamentario donde se traman los más 
repugnantes y criminales atentados 
a la soberanía popular, como preten- 
den ahora hacernos participar en el 
horrendo crímen mundial. 

Traicioneros de los principios fun- 
damentales de la internacional, adul- 
teradores contínuos de los altos pen- 
samientos que nos dejaron como he- 
rencia los más heróicos luchadores 
y apóstoles de las nuevas doctrinas, 
los vemos en todas partes ponerse al 
lado de los más furiosos nacionalis- 
tas, de las más 1eacias monarquías y 
disfrazadas repúblicas, aduladores de 
militares asesinos y entronizados. Pre- 
tenden hacernos intervenir en la más 
criminal y horrenda guerra que haya 
registrado la historia, a la masa pro- 
letaria americana lo mismo como hi- 
cieron con la vieja Europa. 

Sea, pues, este 1. de Mayo de do- 
lor y de muerte, el simbolo de una 
nueva ruta, y rompiendo los moldes 





viejos y rutinarios del pasado, mar- 
chemos como litanes del pensamiento 
y de la constancia hacia la afirmación 
del hombre sobre todos los prejuicios 
y convencionalismos de los eternos 
mistificadores; y asi, veremos con 
satisfacción que nuestra obra no caerá 
en el vacío, y por lo tanto, con hom- 
bres fuertes y resueltos moral e inte- 
lectualmente nos encaminaremos ha- 
cia la suprema aspiración de la vida 
en su más amplia manifestación, no 
como utopía, sino como realidad, 
hacia la Anarquía. 


GUILLERMO ÁIROLDI. 





Bellezas Yankes 


Leemos.en los periódicos de N. Amé- 
rica que Tom Mooney, uno de los 
acusados de la explosión de la bom- 
ba de San Francisco mientras pasaba 
un desfile militar, fué condenado a la 
horca, y al camarada Billings a 99 
años de cárcel. Este proceso ha reve- 
lado una vez más una de las grandes 
tramoyas policiales insinuada por los 
comerciantes de San Francisco. El 
tribunal no condenó a estos por creer- 
los culpables sino porque son anar- 
quistas. 

Los compañeros editores del sema- 
nario anarquista «Germinal» tuvieron 
que suspender otra vez la publicación 
por no permitírseles la circulación por 
correo. A este periódico se les pue- 
de agregar los siguientes que han 
sido suspendidos hace unos dos me- 
ses; 

Fuerza Cerebral, Voluntad, Rege- 
neración, Social War, The Blart, Bo- 
ly Listy, The Alarm y muchos otros 
que sentimos no recordar, 

¿Casi nada verdad? 

¡Y pensar que los Yanques quie" 
ren hacer traer 500.000 niños rusos 
para enseñarles las prácticas demo- 
cráticas de dicho país! ¡Que sar- 
casmo! 

CIVILIZACIÓN. 








Movimiento obrero 


A los Picapedreros— 


Compañeros de La BATALLA. ¡Salud 

Por niedio de esta nota ponemos en 
conocimiento de todos los Picapedreros, 
que aquí en Florida, todos los días lle- 
gan Picapedreros de todas partes y no 
pueden trabajar, debido a que las cante- 
ras no están en condiciones. Por lo 
tanto, advertimos a los compañeros, que 
no vengan hasta que esto se normalize, 
para evitar que hagan gastos inútiles. 

Saluda fraternalmente, por los compa- 
fieros de ésta.—=N. TRONCONI. Stario. 


Vidrieros mecánicos y a mano— 


Ha quedado recientemente constituida 
esta sociedad de resistencia, con sede en 
la calle Fraternidad 192, Pazo Molino. 
Los trabajadores del ramo que quisieran 
asociarse pueden pasar por la secretaría 
o mandar su adhesión por escrito. 

A la vez pide a las sociedalez gre- 
míales, grupos, etc, que editan periódicos, 
folletos, etc, que les remitan un ejemplar 
para su mesa de lectura. 


—————_—————__ 


Balance de la función 


El balance de la velada realizada el 
día 14 de Abril en el «Centro Interna- 
cional. a beneficio de La BATALLA, es 
el siguiente: 

Entradas: $ 34.30. 

Salidas: Salón $ 6, gastos de peluque- 
ría, programas, tranvía, etc, 7.20. Total: 
$ 15.20. Beneficio: $ 21.10 


NOTA.—Faltan aún para cobrar algu- 
nas entradas ya vendidas que aumentará 
nuestro beneficio. Pedimos por lo tanto 
a los que tengan en su poder el valor 
de esas entradas, que a la brevedad 
posible hagan entrega a esta adminis- 
tración. 
A A AS 


LA PAZ es el tiempo en que 
la ciencia entierra a la ignorancia, 


y LA QUERRA es aquel en que 
la barbarie entierra a la civilización. 


Gran Velada Literario- Musical 


Rocordando la focha histórica del 


(DE MAYO 
A beneficio do la Federación Cbrera Re- 
glonal Uruguaya y Liga Antimilitarista 
a efectuarse 
El lunes 30 de Abril a las 20 y 30 
en el 
CENTRO INTERNACIONAL 
Rio Negro 1180 


—PROGRAMA— 


Lo Sinfonía por la orquesta. 

2.0 Conferencia Pie un compañero, 

2.0 El cuadro «Amor y Vida» lle- 
vará a escena el primer acto 
de la comedia dramática de Ed- 
mundo Bianchi titulada 


LA QUIEBRA 


40 Himno de los Trabajadores. 

5.0 El ESO y último acto de 
LA QUIEBRA, 

6.0 «Sogno E Fantasia» (romanza), 
por . 

7,0 Se representará el diálogo anti- 
militarista 


SIN PATRIA 


8.0 El hermoso boceto dramático 
original de Pedro Gori, titulado 


110 de (Mayo 


De Julio a Sotlembre de 1916 
Julio— N 
ENTRADAS 

















Superavit 7 de Junio . .'. $ 39.55 
Recibos cobrados, . > 33.15 
s 72.70 
SALIDAS 
Impresión 2000 ejemp. N.* 22 $ 32.00 
Porte pago . +. . . . . . » 0.38 
Franqueo y expedición . . . » 0.88 
Impresión 1000 volantes anti- 
electoral . . . . lord 1.00 
Tranvía. . . . . + .» 0.2 
2 $ 34.60 
RESUMEN 
Entradas . . . . . . . . $ 72.70 
Salidas. . . . . . . .. » 34.60 
Superávit que pasa a Agosto $ 38.10 
Agosto— 
ENTRADAS 
Superávit de Julio. . , . . $ 38.10 
ecibos cobrados. . . . . > 2.95 
VenDl +. «¿a ao ce mao. y. 00 
Donaciones generales . . . » 4.54 
$ 69.07 
SALIDAS 
Impresión 2000 ejemp. N.? 23 $ 32.00 
Porte pago . . . . . . . »” 030 
Gastos de administración. » 2.42 
$ 34.72 
RESUMEN 
Entradas . .. .:. ... «$ 69.07 
Salidas. . +... .:00.<»> 96.78 
Superávit que pasa a Sbre. . $ 34.35 
Seliembre— 
ENTRADAS 
Superávit de Agosto . . $ 344.35 
Recibos a A E, 
Donaciones generales . . . » 7.72 
Venti ia re hi1 +0 aos asa 0 
$ 64.83 
SALIDAS 
Impresión 2000 ejemp. N.o 24 $ 32.00 
Franqueo, porte,pago, expe- 
dición y tranvías . . . . » 2.42 
$ 34.42 
RESUMEN 
Entradas . . . . .. . +. $ 64.83 
Salidas. . . «+ >» 34.42 
Superávit que pasa a Octubre $ 30.41 





NOTA,—Se ruega a los que tuvieran 
alguna objección que hacer respectoa 
nuestros balances, de hacerla en nuestra 
Administración en cualquier día y hora 





Administrativas 


DONACIONES 


P. Isaia, 0.50; C. E. S. de Arroyo Seco, 
1.00; Felix Peyre, 3.00; S. Enfermeros. 
0.50; Alberto Bortoli por intermedio de 
Crossini, 0.50; Camerlo, 0.50; C. Gil, 1.00. 

Campana.—L. del Greco, recibimos dos 
nacionales, está bién. 


PUBLICACIONES NUEVAS 


«Trabajo y Producción», revista revo- 
lucionaria que aparece en Chihuahua, 
Mexico. «Alborada», hemos recibido el 
segundo número de esta revista que 
aparece en Buenos Aires. Viene con 
un buen material de lectura que la hace 


lrecomendable. Precio 0,10. 





Nuestros balances 
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